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Las grandes doctrinas del cristianismo 
son postulados cuya valía crece con el pa¬ 
so de los años. 

doctrirys La doctrina del pecado. El optimismo es 
C1 0 

. -i mente a veces, nos impide contení¬ an de .. , . _ 
- .. facetas obscuras de la vida.. La 
mute- , , v eoiis. . de hombre lo hace a uno hijo de 

Dios, pero... también, blanco de los dar¬ 
dos encendidos de Satanás. “Todos hemos 
pecado y hecho lo malo delante de tus ojos”, 
dijo el Salmista. Sólo por medio de la fe es 
posible la justificación. 

La doctrina de premio y castigo. Hecho 
grande: que Dios a la par que Padre amo¬ 
roso es ejemplar de justeza. El pecado trae 

Tópicos y citas: 

¿Cuáles son las principales 
cristianas) 1 Juan 1 : 8-10 

IV: 15, 16 
La Doctrina de Dios 

•1 lian 1V : 24 
La Doctrina de Cristo 

Juan ! : 1-18 
La doctrina del pecado 

Romanos III: 10-18; 
VI: 23 

La doctrina de la salvación 
Actos IV: 12 

La doctrina de premio y castigo 
[I Corintios V : 10 
Revelación XX: 11-15 

La doctrina de la inmortalidad 
II Timoteo: 1: 10 
Juan VIH : 51 

En cuanto a la doctrina de Dios, es doc¬ 
trina establecida por Jesús: de que Dios es 
Padre amoroso. El Dios del cristianismo es 
símbolo del amor en acción: amor reden¬ 
tor, amor que sufre por el amado, amor 
que sobrepuja el entendimiento humano y 
que sólo se comprende cuando se expresa 
en ejemplo y en acto, cuya descripción es 
imposible en términos humanos. Aquí se 
entra a la provincia de lo inefable y de lo 
nlu tivo. Empero, esto lo comprenden fácil¬ 

mente los niños y los humildes de corazón. 

Eu cuanto a la doctrina de Cristo. Esta 
trata de poner en lenguaje lógico el hecho 
máximo de los siglos, a saber, el de la en¬ 
carnación de Dios en desús, -lesas deviene 
Cristo: es el Hijo Eterno del Dios Eterno, 
es Dios de Dios, Redentor, Creador, Amigo. 
Empero, entre cristianos, estas verdades no 
se discuten: se afirman: son axiomáticas. 

Pensando en los que 
Escribiendo “a las doce tribus que están 

en la dispersión”, Santiago empieza su car¬ 
ta con estas palabras: “Hermanos míos, te¬ 
ned por sumo gozo, cuando cayereis en 
pruebas diversas". ¡ Extraño! Resignarse, 
someterse, está bien; es mucho; pero rego¬ 
cijarse, ¿es posible? Para el cristiano es di¬ 
fícil, porque el cristiano, aunque adelanta¬ 
do en la vía espiritual, es siempre un ser dé¬ 
bil. Para el hombre del mundo, es inacep¬ 
table, porque el fin de su vida es el placer. 
Para el formalista, es falso, porque Dios, 
según él, tiene el deber de recompensar las 
obras hechas por su gloria. 

Pero lo comprendéis, pasando por alto la 
lógica, la mundanalidad y el formalismo, 
el apóstol lleva a sus lectores a la cumbre, 
de donde e] creyente puede considerar el 
dolor. “Alegraos por el sentimiento del bien 
que el alma ha de recibir de la prueba”. El 
pensamiento expresado por el autor sagra¬ 
do es éste: “El verdadero gozo para el hom 
bre es la certeza de que posee la fe, y esta 

en sí su propio castigo. El que peca al pe¬ 
car ya está labrándose su propio castigo. 
El impenitente tendrá que sufrir las conse¬ 
cuencias de su actitud rebelde y hostil. A 
la inversa, no hay acción buena que no trai¬ 
ga consigo su propio premio. 

Otras doctrinas cristianas: La de la pre¬ 
sencia del Espíritu Santo que está con los 
buenos, todos los días hasta el fin del si¬ 
glo. La doctrina del servicio: la verdadera 
grandeza se mide en términos de humildad 
y sacrificio por los demás. La doctrina de 
la providencia enseña que en último térmi¬ 
no el amor divino parece sobrepujar a la 
justicia divina, pues El hace que su sol sal¬ 
ga sobre buenos y malos y que su lluvia 
caiga sobre justos y sobre injustos por 
igual. 

pasan por la prueba 
certeza la poseo solamente cuando ha pa¬ 
sado por muchas pruebas”. Es entonces que 
la fe manifiesta su verdadero valor y su 
fuerza. Sabéis que sois creyentes. La prue¬ 
ba es para los creyentes, dijo alguien, el sa¬ 
cramento di* la confirmación. 

Por eso no debemos conformarnos con un 
solo, único fruto de la fe, un acto de pacien¬ 
cia, de sumisión aislado. Debemos agregar 
todas las demás obras que producen la fe. 
¡Alcanzar la perfección! No se trata de la 
perfección absoluta, lo que no es posible en 
este mundo, siin¡ de esa perfección que es 
el conjunto de virtudes que se manifiestan 
cuando la fe obra como la levadura o como 
savia divina en el ser humano. 

EL CRISOL 

Desearía ser como vosotros, decía un lin 
gote a vasos de oro finamente cincelados. 

Pronto lo serás, responden los vasos. 
Pero ; coraje! y no te desalientes en la 
prueba por la que estás por pasar 
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Cierto día el metal í'ué echado por el 

orfebre en el crisol donde se agitó, gimió, 

se torció y se fundió por el calor del fuego. 

—Te afligías por tus escorias y tu con¬ 

dición obscura, le decían los brillantes va 

sos. y ahora te afliges porque el fuego te 

purifica. Pero cuando saldrás del crisol y 

te transformarán tal vez en corona de rey, 

olvidarás esta prueba y bendecirás a aquel 

que te quiere y no te deja en el horno un 

minuto más de lo que es necesario .“Aho¬ 

ra por poco tiempo estáis entristecidos por 
pruebas diversas a fin de que la depuración 

de vuestra fe, mucho más preciosa que el 

oro que perece, redunde en alabanza, glo¬ 

ria y honra cuando Jesucristo fuere reve- 

(I Pedro 1.7). 

es el fin de todas nuestras pruebas, 

tal es la magnífica perspectiva de los que 

pasan por el ardiente crisol de la prueba, en 

lado” 

Tal 

el cual se reconoce el valor, y la consisten¬ 

cia de la fe, no sólo, sino que la hace má,s 

pura; y si permite la prueba, el divino or¬ 

febre, sabe que hará de ella una preciosa 

joya para una corona inmortal, el día de la 

revelación de Jesucristo, cuando “será glo¬ 

rificado por sus santos”. 

Día hermoso para todos los que le aman. 

Miembros de su cuerpo participarán de su 

felicidad y de su gloria. Detengamos a me¬ 

nudo nuestros pensamientos en ese día. Lle¬ 

varemos con gozo nuestros dolores, sabien¬ 

do que en ese día comparecemos delante de 

El para recibir de sus manos la corona in 

corruptible y darle junto con todos los re¬ 

dimidos alabanza honra y gloria eterna. 

mos tres cuartas partes de la vida dentro d( 

la escuela no podemos sinceramente eludirlo] 

Pese a que la preparación profesional de la 

vieja escuela era menos profunda que la acj 

tual, “el rendimiento del escolar era supe] 

rior”. Esa menor exigencia del programa 

magisteriaal ahorraba energías al maestro) 

las que podían ser puestas al servicio del 

spon id 

El primer artículo que publicamos en Men¬ 

sajero Valdense (año 1021) se intitulaba: 

Nuestra influencia; en este escrito, cuyo 

punto central, lo constituía el recuerdo del 

maestro Juan Bouissa, fallecido en plena ac¬ 

tividad en la Dirección de la Escuela de Om- 

bues de Lavalle, tratábamos de poner de 

manifiesto ejemplos dignos de ser imitados 

y a la vez despertar en los jóvenes gratitud 

por tal deuda. También pretendíamos crear 

estados de conciencia y emotividad para 

avivar el sentido de la responsabilidad. Con 

el correr del tiempo nuestro optimismo se 

ha mellado; creíamos en las lecciones de la 

experiencia ajena, pero hemos comprobado 

que ella no siempre se acepta con demostra¬ 

ciones de interés. Es lo que hacíamos notar 

días pasados al señor Director de esta hoja 

al pedirnos gentilmente mía colaboración. A 

menudo los consejos y advertencias no sien¬ 

tan bien; nuestra juventud se ha independi¬ 

zado demasiado pronto de la tutela frater¬ 

nal y la responsabilidad ha dejado de ser 

para muchos, virtud sagrada. Por esa negli¬ 

gencia se paga caro tributo: se vive en zozo¬ 

bra, con aprensión. Una de estas mañanas 

de fines de primavera en que los pájaros 

cantan su alegría y mil corolas embalsaman 

el ambiente con sus exquisitos perfumes, 

predisponiendo el alma a la gratitud hacia 

el Creador de tanta armonía y paz, abrimos 

la radio... ¡Mejor no lo hubiéramos hecho! 

¡Qué desengaño y qué contraste para nues¬ 

tro espíritu al penetrar en otro mundo sin 

orden ni poesía ! No bien se acabó la melo¬ 

día de un disco, el receptor nos dejó oír un 

torrente de novedades ingratas y penosas: 

varios desfalcos, contrabandos, multas a in¬ 

fractores. amenazas de huelgas, un drama 

pasional y una larga lista de accidentes, ca¬ 

si todos motivados por impericia y borra¬ 

cheras. Como broche final del noticioso ma¬ 

tutino, avisos de infinidad de clases de be¬ 

bidas. bajo una ruidosa propaganda de azar. 

No hay duda que existe falta de discerni¬ 

miento en todos los órdenes de la vida. Se 

impone una recta disciplina en los menores 

detalles de la misma. Se suman los abusos 

por exagerada tolerancia, por complacencia 

desmedida. No es posible continuar por ese 

peligroso plano inclinado-, hay que hacer 

un llamado a la cordura y a la responsabili¬ 

dad. Reeducar donde corresponde hacerlo y 

darle mayor énfasis a la educación. Urge 

cambiar normas de la primera educación, 

dejando de lado los mimos y sensiblerías que 

deforman la personalidad infantil. Aban¬ 

donar la perniciosa práctica de hacer dema¬ 

siado fácil todo aprendizaje; lo que no cues¬ 

ta no se aprecia. Hay que buscar la aten¬ 

ción del niño antes que pretender ayudarle. 

Es grave error unir la diversión y 1 

fianza, pues “se corre el riesgo que 

sea antepuesto al conocimiento”. , » 

atención se esfuma y el esfuerzo se anula,' 

así no se fomentará la responsabilidad. No 

olvidemos que si no existe responsabilidad, 

tampoco habrá personalidad, ni siquiera pau¬ 

pérrima. No desearíamos hablar de expe¬ 

riencia personal, tampoco hacer compara¬ 

ciones, enojosas siempre; pero como pasa- 

alumno. Treinta horas de clase semanales 

sin día de asueto y pocos feriados, influía 

asimismo en beneficio del niño. Era tam 

bién acicate para trabajar con ahinco, la 

perspectiva de un riguroso examen de fin 

de año, la gran fiesta de los padres! ¡ Con 

cuánto cariño los añoramos! Ningún rnaes 

tro quería dejar su puesto a otro. Solamen 

te por enfermedad grave se hacía uso de li¬ 

cencia. Conocimos maestros de la “guardia 

vieja” que jamás faltaron a su puesto du¬ 

rante- su vida docente. De la responsabili¬ 

dad de esos maestros surgieron alumnos d 

grandes responsabilidades morales. Volva 

mos a nuestros tiempos. No olvidemos que 

los padres son los más indicados para la di¬ 

fícil misión de educar. De todos los senti¬ 

mientos humanos, el amor paternal ha con¬ 

servado intacta su esencia. Al niño se le 

guía fácilmente con cariño; por eso los pa¬ 

dres pueden hacerlo ventajosamente, siem¬ 

pre que su amor esté exento de egoísmo. Pa¬ 

ra terminar este trabajo que no tiene otro 

mérito que haber sido concebido con toda 

franqueza, hacemos una última declaración; 

i nuestra infancia tuvimos dos maestros; 

sta la edad de 8 años, una madre cons- 

nte de su misión y luego hasta los 13, un 

t,adre bueno y severo. Mucho le debemos a 

ambos, pero la primera, con espíritu piado 

so, marcó el rumbo de nuestra vida. 

Laguna de los Patos, diciembre de 1955 

Carlos Klett 

EXPLOTACION DE LOS JUE80S DE AZAR 
En la sesión del viernes 30 de diciembre 

último, en el Senado, se trató la explota¬ 

ción de los juegos de azar en el Uruguay. 

Los senadores Barrios Amorín y Chiari- 

no señalaron que el problema de fondo, el 

auge del juego en el país, merece un estu¬ 

dio muy meditado. 

A continuación publicamos el resumen 

del discurso pronunciado por el senador 

Amorín en la sesión antedichha. Nos com¬ 

placemos vivamente que el problema del 

juego sea objeto de un debate serio en la 

Cámara Alta y todos los que vemos en el 

juego una dolorosa llaga moral v social v 

un grave peligro de orden económico, de¬ 

bemos estar agradecidos por la decidida 

actitud del senador Amorín contra el jue¬ 

go autorizado. 

Volveremos sobre este importante asunto. 

La explotación de juegos de azar. — Se 

entró a la consideración del proyecto me 

diante el cual se autoriza la explotación de 

juegos de azar. 

Hizo uso de la palabra el senador Amo¬ 

rín, que comenzó expresando que el proyec¬ 

to presentado por los senadores Ferrer Se- 

rra y Silva es menos malo que el que ha ve¬ 

nido a la Cámara de Representantes, pero, 

pese a ello, tampoco le dará su voto. En 

cambio, si se propusiera una ley que deter 

mine la clausura de los Casinos después del 

9 de enero —fecha en que vence el plazo 

de su funcionamiento— dice, la acompaña¬ 

ría. 

En una ley en que se autorice la explo¬ 

tación del juego, expresó, el problema de 

fondo es el juego. Se refiere entonces a que 

en esta ley se esgrimen una serie de argu¬ 

mentos (turismo, recursos, situación de 

funcionarios, etc.), pero que por encima de 

todo está la salud moral de la población, 

que no debe ignorar ningún gobernante y 

que es lo que interesa por encima de toda 

razón de índole particular. No creo, dijo 

que deba sacrificarse el rico patrimonio 
■ 
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moral de ios orientales al bajo precio de la 

uecesidad material. En ese dilema de la 

moral de las costnmbres y las convenien¬ 

cias materiales, agregó, no existe la dis¬ 

yuntiva de la opción, porque toda ley que 

ampare el juego y que lo legalice va con¬ 

tra claros preceptos contenidos en la Cons¬ 

titución. 

La función de las barras. — Como a es¬ 

ta altura se registrara alguna manifesta¬ 

ción de las barras, el senador Barrios Amo- 

rín señaló que las barras son saludables co¬ 

mo control del pueblo de la labor de los 

legisladores, pero que lamentablemente 

desde hace años se registra el hecho de que 

las barras aparecen coucurridas, movidas 

por intereses particulares. Destaca que él 

cumplirá con sus deberes de legislador y 

con los dictados de su conciencia. 

El auge del juego. — Prosiguió el sena¬ 

dor Barrios Amorín expresando que esta¬ 

mos en pleno auge del juego. Señaló que en 

la Constitución existen dogmas imperati¬ 

vos, que impone cual es la conducta de los 

gobernantes en el problema. El Estado de¬ 

be defender el honor de las personas, no 

creando casas de juego, ya que si bien exis¬ 
ten muchas que pueden pasar por ellas sin 

ver comprometida su personalidad moral, 

en la inmensa mayoría de los casos no acon¬ 

tece así y el hábito del juego les hace apar¬ 

tar del trabajo, constituyendo el juego un 

estimulante del ocio. 

Destacó el auge del juego en nuestro 

país y sus efectos en la desintegración de 

la familia. Ese auge ha llegado a límite- 

extremos y hoy día tenemos una nueva me 

dalidad: el de las “chapitas”. Destacó la 

preocupación del Dr. Armand-Ugon en su 

breve pasaje por el Consejo al señalar con 

valentía sus repercusiones sociales. 

La delincuencia infanto-juvenil. — Seña¬ 

ló luego que la Constitución defiende la fa¬ 

milia como base de la estabilidad social y, 

¿acaso, se pregunta, se protege a la familia 

defendiendo el juego ? Se olvida, agrega, que 

la delincuencia infanto-juvenil se nutre de 

hijos de padres jugadores o alcoholistas y si 

el Estado prosiguiera con su política de abrir 

nuevas casas de juego habría que abandonar 

la campaña contra la delincuencia infanto- 

juvenil. Expresó más adelante que muchas 

veces se autorizan leyes permitiendo el jue¬ 

go teniendo en cuenta el turismo, y ventajas 

de progreso para la zona, olvidando las con¬ 

secuencias adversas, ya que el progreso sólo 

viene por medio del trabajo, y el juego apar¬ 

ta al hombre de ese camino. Otras veces se 

permiten, dice, por considerarlo “mal irreme¬ 

diable”, actitud que no comparte, ya que se¬ 

ría lo mismo que un hombre de ciencia per¬ 

maneciera indiferente frente a un mal que 

considera incurable. 

Actitud contradictoria. — Señala más ade 

Jante la actitud del Poder Ejecutivo, ya que 

el Dr. Gamarra, al asumir la cartera del In¬ 

terior, cursó circular a las policías de todo el 

país estableciendo que debía reprimirse todo 

juego ilícito. La Policía, que ignora todo lo 

que saben los vecinos, expresó el Ministro en 

aquella oportunidad, es una mala policía, y 

yo digo: un Gobierno que estimula el juego 

es un mal Gobierno. Citó más adelante, la ac¬ 

titud ejemplarizante del Senado cuando por 

unanimidad hizo suyo el informe de la Comi¬ 

sión oponiéndose a la implantación en nues¬ 

tro país del “toto-calcio” (apuestas en el 

fútbol). 

Un hecho desalentador. — Es verdadera¬ 

mente desalentador, expresó más adelante, 

como se vincula el juego a intereses fiscales 

y que el propio Estado sea el más interesa¬ 

do en que se consuma más alcohol y se jue¬ 

gue más. Pero más desalentador es aún, 

agregó, ver a representantes del Magisterio 

de Rivera vinculados a la apertura del Ca¬ 

sino de aquella ciudad. 

Señaló entonces que los centros docentes 

deben formar el carácter moral y cívico de 

ios jóvenes para hacer de ellos hombres de 

bien y buenos ciudadanos. Más importante 

que tener hombres eminentes es, dice, tener 

buenos ciudadanos. Y ello sólo se consigue 

creando el carácter moral en el alumnado. 

Expresó que en materia moral el Estado 

debe enseñar en sus centros de enseñanza 

basta moral religiosa, no apartándose de 

su imparcialidad. 

Hizo una larga exposición en materia de 

enseñanza y terminó expresando que edu¬ 

car es inculcar a los niños desde los ban¬ 

cos de la eeseula, hábitos de trabajo y eso 

II 

La familia del carpintero José residía en 

Nazaret, aldea de Galilea; fue allí que Jesús 

aprendió a conocer la vida. Conoció la dul¬ 

ce sonrisa de su madre, los brazos vigorosos 

de su padre, habló el idioma por el cual 

comunicaría a su pueblo sus íntimos pensa¬ 

mientos. 

La naturaleza fue uno de sus maestros 

predilectos. Cuando con su padre o su ma¬ 

dre subía hacia la cumbre de las colinas cir¬ 

cundantes, a través de los olivares, las hi- 

gureas, los cipreses, y desde esas alturas 

contemplaba el Carmelo, el Hermon y más 

lejos el valle del Jordán, las montañas de 

Galaad, el monte del Tabor, su pensamien¬ 

to corría a los grandes acontecimientos de 

la historia de su pueblo que esos lugares le 

recordaban. La belleza de la campaña, que 

a toda alma sensible habla de la majestad 

y la bondad del Creador, debía causarle pro¬ 

funda emoción. Pero lo que llamó induda¬ 

blemente su atención fué la observación co¬ 

tidiana de las personas, de quienes vivía ha¬ 

bitualmente rodeado: su madre, cuyos tier¬ 

nos dudados despertaron en él la idea del 

amor que todo lo da y se sacrifica— su pa¬ 

dre cuyo trabajo asiduo le dejó la impre¬ 

sión de la Providencia visible, constante. 

Luego sus hermanos y hermanas cuyos di¬ 

ferentes caracteres le hacían presentir la 

diversidad de los miembros de la grande fa¬ 

milia humana, y lo hacía buscar los medios 

más aptos para satisfacer mejor las necesi¬ 

dades de cada uno. 

Nazaret no gozaba de muy buena reputa- 

no armoniza bien con la política de difun¬ 

dir el vicio del juego. 

Las conveniencias materiales. — Entró 

luego el Dr. Barrios Amorin a la conside¬ 

ración de las conveniencias materiales en 

la explotación del juego. Señaló que en el 

caso de Rivera no se recibirá un solo peso 

en la explotación del Casino para afectarlo 

a obras de interés del departamento. Se 

opone a la explotación de este Casino, no 

apareciendo como enemigo de Rivera (cita 

numerosos casos en que trabajó en benefi¬ 

cio de este Departamento: obras públicas, 

liceos, escuelas, etc.) y no quiere- que se le 

considere amigo de Rivera a título de vo¬ 

tar una ley que va a corromper las costum¬ 

bres. 

El caso de La Paloma, agrega, es simi¬ 

lar : ni un solo peso quedará para realizar 

mejoras sociales. Esa es la realidad pese al 

entusiasmo de los que trabajan por dar a 

aquel balneario un Casino. 

Un desastre material. — Terminó el se¬ 

nador Barrios Amorín expresando que pa¬ 

ra algunos lugares la explotación de los Ca¬ 

sinos constituye un desastre material; pero 

aunque así no fuera, agregó, se opondría 

igual a esta ley, ya que las ventajas mate¬ 

riales se conseguirían a costa de la salud 

moral de la población, de la que todos de¬ 

bemos ser celosos cuidadores. 

eión; las costumbres dejaban mucho que de¬ 

sear. ¿Puede salir algo bueno de Nazaret? 

dirá Natanael. En sus relaciones con sus 

compañeros, Jesús rechazaba todas las se¬ 

ducciones del mal con la energía que le ha¬ 

rá decir un día: si tu mano te es ocasión de 

caer córtala, si es tu ojo, arráncalo”. A me¬ 

dida que su obediencia a la voz de la con¬ 

ciencia le hace comprender sus relaciones 

únicas con Dios, sufre por no ver en los de¬ 

más el amor a Dios que siente tan fuerte en 

su corazón. No descubre en ninguna parte 

la pureza inmaculada, y atribuye una parte 

de la infelicidad humana a la impureza. 

Su espíritu observa. Ye pasar los falsos 

devotos envueltos en su propia justicia, mi¬ 

ra al fariseo que ora en la calle y ostentosa¬ 

mente distribuye limosnas, oye las conver¬ 

saciones frívolas de los coetáneos, escucha 

lo que se dice: un mayordomo infiel, un juez 

inicuo, un siervo implacable, asiste a esce¬ 

nas nocturnas penosas: hijos ingratos, líos 

en familias, el dolor de padres porque sus 

hijos pródigos han abandonado el hogar. 

Y comprende que el pecado es universal 

y causa de todos los dolores que afligen a 

lé humanidad. 

En los largos años transcurridos en Naza¬ 

ret, Jesús pudo coleccionar abundantes ob¬ 

servaciones en la naturaleza y muchas ex¬ 

periencias de la vida humana. Y todos sa¬ 

bemos con qué facilidad Jesús hizo uso en 

sus parábolas de imágenes sugeridas por co¬ 

sas que habían llamado su mirada y por sus 

relaciones humanas para representar ante 

sus oyentes las realidades divinas y las re¬ 

laciones celestiales. Si ha enseñado durante 

LA INFANCIA DE JESUS 
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su ministerio por parábolas, es que en el 

curso del tiempo que pasó en la obscuridad 

y silencio de Nazaret todo lo que veía y oía 

era motivo y ocasión para anunciar la Bue¬ 

na Nueva de Salvación y enseñar su doctri¬ 

na. 

La experiencia que bacía cada día más pro¬ 

funda, su comunión filial con Dios le descu¬ 

bría el siempre más grave estado moral del 

ambiente en que vivía, y siempre más se da¬ 

ba cuenta de la separación que alejaba el 

hombre de Dios. Discernía en todos el pe¬ 

cado, el culto idolátrico del yo, de ahí el 

contraste entre su persona y sus hermanos, 

sus aspiraciones y los deseos de ellos, sus 

ideales y el fin que ellos perseguían. 

A pesar de todo, no se siente extraño a 

esa humanidad que le causa profundo dolor. 

No la condena, al contrario, siente vivo amor 

por ella; los extraviados le causan amargu¬ 

ra, se inclina hacia las víctimas de la mal¬ 

dad de los hombres, toma parte en la vida 

de los humildes y se conmueve por un acto 

de bondad de un samaritano hacia un heri¬ 

do o de un pastor que anda buscando su 

oveja perdida. 

Sus sufrimientos aumentan a medida que 

adelanta en el camino de la vida, viendo la 

magnitud del mal, el divorcio que se acen¬ 

túa cada vez más entre el Padre y los hijos. 

i Qué podría yo hacer? Me imagino que 

a menudo esta pregunta salió de su corazón, 

cuando obsesionado por el problema del 

mal, al que nadie puede escapar, escudri- 

¿Qué es la Igl 
El Purgatorio. 

Un lugar de sufrimiento después de la 

muerte, donde las almas padecen penas en 

el fuego, igual en intensidad al fuego del 

infierno, hasta que haya satisfecho la jus¬ 

ticia de Dios completando con castigos las 

penitencias que les habían infligido sus con¬ 

fesores. 

A mediados del tercer siglo. Orígenes, en¬ 

tre otras cosas imaginadas probablemente 

por la lectura de Platón, fué el primero que 

habló de un fuego por el cual tendrían que 

pasar todas —notad, todas— las almas bue¬ 

nas o malas antes de presentarse delante 

del tribunal de Dios. El no se imaginaba que 

semejante idea vendría a ser el fundamen¬ 

to de una doctrina practicada en la enorme 

masa de los católicos. La idea fué conside¬ 

rada por Hilario y otros interesante desde 

el punto de vista especulativo. En el V? si¬ 

glo, Agustín, citando en su “De civitade Dei” 

el relato de Virgilio sobre sufrimientos de 

los malvados en la vida venidera era de la 

opinión de que si coexistiera tal fuego —en 

torno al cual no sabemos nada— la expre¬ 

sión “salvados como a través del fuego” le 

parecía que no era increíble que una en¬ 

cuesta anterior al último día había su ra¬ 

zón de ser. Esto constituye el segundo esla¬ 

bón en el desarrollo de lo que no tardó en ser 

aceptado como doctrina. El tercer eslabón 

ñando las Escrituras buscaba el ¿por qué? 

de lo que le causaba ese tormento. 

Jesús vivía en tiempos en que la fiebre 

mesiánica consumía el corazón de los patrio¬ 

tas de Israel. Los profetas habían anuncia¬ 

do que la liberación se realizaría con toda 

seguridad. Durante la persecución de Epí- 

fanes los judíos habían gritado: El Mesías 

está por llegar. ¡ Miraje engañador! 

Nuevas desgracias suceden. Los romanos 

se apoderan de Jerusalén, profanan el tem¬ 

plo, el pueblo pierde su independencia, está 

a la merced de los Herodes. Se producen 

rebeliones sofocadas en la sangre de dos mil 

patriotas. 

Jesús creció en ese ambiente de rebelión, 

de celo feroz por una causa santa, de odio 

por el enemigo. ¿Que podrá hacer Jesús pa¬ 

ra apresurar la venida del día del Mesías? 

Sin duda su corazón fué grandemente agita¬ 

do pensando en todo lo que estaba sucedien¬ 

do. Alma santa, aferró la revelación de la 

verdadera liberación de Israel. Se trata de 

derribar el trono de Satanás, construir el 

trono de Dios, viviente y santo, extirpar el 

pecado, destruir la muerte. Hela ahí la obra 

del Mesías, y para consagrarse a tal misión 

se necesitaba más que patriotismo; era in¬ 

dispensable un llamado divino. Jesús podía 

presentirlo, pero tenía que esperarlo en hu¬ 

mildad. El llamado llegó por la voz de Juan 

el Bautista que conmovió el pueblo: “He 

aquí el Cordero de Dios que quita el pecado 

del mundo”, y por la voz misma de Dios di¬ 

rigida a él personalmente: “Tú eres mi Hi¬ 

jo, el amado, en tí tengo complacencia”. 

esia Católica? 
es debido a Gregorio I en sus “Diálogos”, 

librito que le es atribuido, en el que hay vi¬ 

siones de las almas que sufren en el Más 

. Allá, aunque no son perdidos para siem¬ 

pre. A fines del sexto siglo y a principios 

del séptimo la teoría del Purgatorio era só¬ 

lidamente anclada en la enseñanza católica 

y vinculada a la doctrina de las misas en 

favor de los muertos y a las de las indul¬ 

gencias. 

Se discute durante siglos sobre el lugar 

donde se encuentra el Purgatorio, general¬ 

mente se coloca en las regiones subterrá¬ 

neas —la naturaleza del fuego que la Igle¬ 

sia nunca ha definido, pero que la mayoría 

de ios teólogos opina ser de naturaleza ma¬ 

terial y que causa sufrimientos físicos. 

Y, como la intensidad y la duración de 

estas penas que atormentan las almas son 

proporcionadas a las oraciones y ofrendas 

de los vivos, se comprende que en la Edad 

Media se hiciere un escandaloso abuso —y 

objeto de comercio— de la institución de 

las Misas y sufragios en favor de los difun¬ 

tos. 

El Concilio de Trento, en su 25? sesión, 

declaró que existe el Purgatorio y “que las 

almas allí congregadas son ayudadas por 

la piedad de los fieles y especialmente por 

el sacrificio del altar”. El catecismo del 

concilio de Trento, dice: “Hay un fuego 

purificador en que las almas de los píos 

atormentados por un período definido, ha¬ 

cen expiación de sus culpas”. La doctrina 

ha sido amplificada por los teólogos roma¬ 

nistas, quienes no están de acuerdo sobre el 

tiempo en que las albas quedan allí en¬ 

cerradas. 

Los textos bíblicos sobre los cuales piensa 

la Iglesia Católica edificar la doctrina del 

Purgatorio son: Mateo V. 25-26, que habla 

de la oportunidad de reconciliarse con los 

hombres —Mateo XII. 32 que contiene la 

declaración del Señor sobre el pecado con¬ 

tra el Espíritu Santo— I Cor. III. 13, que 

el apóstol trata del fuego del juicio a la 

venida de Cristo. Ninguna de esos pasajes 

hace referencia a la existencia de un Pur¬ 

gatorio. 

En realidad los teólogos romanistas re¬ 

conocen que la existencia del Purgatorio 

no ha sido enseñada explícitamente por Je- i 

sucristo, pero observan que tratándose de 

una doctrina común entre hebreos de ese 

tiempo no era necesaria exponerla y afir- : 

mar la. 

La inconsistencia de la posición romanista 

, concerniente al Purgatorio aparece por las 

siguientes consideraciones: Si Dios limpia y 

purifica las almas en el fuego del Purgato¬ 

rio, entonces, sacarlos de ahí antes del tiem¬ 

po establecido por Dios es hacer algo en 

oposición a la voluntad de Dios. Las almas 

en el Purgatorio son, según la enseñanza ca¬ 

tólica, almas justificadas, almas santas y sin 

embargo son consideradas como perseguidas 

por la ira divina, los pecados castigados en 

el Purgatorio son los veniales solamente; en¬ 

tonces tan sólo los pecados menos graves. 

Los malos efectos de la doctrina son evi¬ 

dentes. Quita al cristiano el conforto de que 

queda un reposo para el pueblo de Dios des¬ 

pués de la muerte. La doctrina del Purga¬ 

torio es uno de los factores que aseguran el 

mantenimiento del valor de los sufragios pro 

difuntos, lo que es inmoral, pues quita to¬ 

do carácter moral al sufrimiento en el Pur¬ 

gatorio. 

La confesión de la Iglesia Anglicana di¬ 

ce a este respecto: La doctrina romanista 

concerniente al Purgatorio es una vana in¬ 

vención que no tiene fundamento en las 

Escrituras, más bien repugna a la Palabra 

de Dios. 

j CASA QUINTA EN COLONIA VAL- 
j DENSE 
i Próxima al Liceo y a la Escuela, so- 
¿ bre carretera nacional a Colonia, Km. 

t 121. 3 amplios dormitorios, amplio co- 

| medor, garaje, cocina, estar, pozo, 
f motor, algibe, parral, etc. Se vende. 

t $ 10.000 contado. Saldo con facilida- 

I des. Llaves al lado 
I 

¡ATENCION! 
Todas las colaboraciones deben diri- 

" girse al Director, Pastor Julio Tron, 
¡ Avda. General Artigas, Dpto. de Co- 
\ lonia. Por suscripciones, avisos, cambios 

¡ de direcciones, etc., dirigirse al Ad- 
« ministrador, Sr. Eraldo Lageard, Baez 
i 484, Montevideo. 
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Una Organización Juvenil 
basada en el honor y la fe religiosa 

Es la así llamada Scouts: surgida en Ingla¬ 

terra, muy pronto se extendió en Norteamé¬ 

rica, en Europa, en Asia y Africa; hoy es 

considerada como una de las más auténti¬ 

cas organizaciones internacionales, contando 

l; unos seis millones de miembros. 

¿Cuál es su origen? En agosto de 1907, un 

general inglés Robert Boden - Powel reunió Iunos veinte muchachos en la isla de Brown- 

sea para probar un método de educación de 

la niñez y de la juventud por él imaginado Iy que fundamentalmente consistía en vivir 

una vida comunitaria inspirada por princi¬ 

pios éticos religiosos, respeto mutuo, en una 

atmósfera de confianza, de sinceridad y de 

amor. Los resultados fueron plenamente al¬ 

canzados, motivo por el cual la iniciativa en¬ 

contró el favor del público de todos los ran¬ 

gos sociales. En 1899, durante la guerra con¬ 

tra los Boers en el Transvaal, el general 

Powel hizo otra experiencia: confió a los 

muchachos de diez a quince años pequeñas 

tareas, pero que en esos tiempos de emer¬ 

gencia tenían su importancia y las cum¬ 

plían de modo loable. Cuando, años más 

tarde, retornó a Londres desarrolló su mis¬ 

mo plan entre los muchachos de la capital 

confiando a los pequeños scouts deberes ha¬ 

cia el prójimo. Su método era basado en la 

oportunidad de utilizar para fines educati¬ 

vos la tendencia de los niños a la aventura, 

su maravillosa imaginación y la exigencia 

del juego. 

El movimiento siguió ensanchándose de 

manera sorprendente y el iniciador lo diri¬ 

gió de manera que fuera como una planta 

vigorosa con muchas ramas, cada una con 

sus especiales características y tareas. Es 

así que surgieron las varias categorías mas¬ 

culinas y femeninas, a las que estaban con¬ 

fiados encargues, de acuerdo con la edad y 

la posibilidad de cada scout. Un ejemplo: 

un hombre llegado a Londres y en busca de 

una dirección fué acercado con cortesía por 

un scout, que le tomó la valija, lo acompa¬ 

ñó al lugar adonde iba y rehusó cualquier 

propina. 

¿Cuáles son las causas que explican la 

popularidad de que goza esta organización? 

Son de orden práctico las unas, ético las 

otras. El suceso depende de la vida al aire 

libre en que se desarrolla buena parte de la 

actividad del scoutismo. Es lo que gusta el 

| niño y el joven sanos y que tan importante 

es para la salud física. Otro motivo: el es¬ 

píritu de iniciativa que fomenta y acostum¬ 

bra el muchacho a proveer a sus necesida¬ 

des inmediatas, no en un sentimiento de 

egoísmo, sino de colaboración para un fin 

común : levanta su carpa, se bace la cama, 

prepara la comida, en una palabra, se pone 

al servicio propio y de sus compañeros do¬ 

nes naturales que posee V que debe desarro¬ 

llar. Su uniforme lo distingue de los demás 

niños y tratará de distinguirse por su bue¬ 

na conducta hacia el prójimo, compañeros o 

extraños, no por vana gloria, sino por senti¬ 

miento del deber, como resultado natural de 

una esmerada educación, en un espíritu de 

solidaridad, con todos los seres humanos co¬ 

nocidos o desconocidos. La vida es una es¬ 

cuela práctica, la senda que hay que recorrer 

se hace metódicamente por etapas bien defi¬ 

nidas, cada una con sus características, sus 

tareas, a las que nadie puede sustraerse. Se 

empieza desde la infancia; se puede entrar 

en la organización a la edad de ocho años 

y a partir del momento de su entrada, se 

puede decir que se inicia su formación mo¬ 

ral. Vive con los compañeros como en fa¬ 

milia, todos son amigos o hermanos, quienes 

deben aprender ante todo la obediencia al 

jefe. Aprende a escribir, a cantar las can¬ 

ciones de la organización a la que pertenece, 

debe aplicarse a hacer con prontitud y bien 

lo que se exige de él. Se someterá a todos 

los ejercicios físicos propios de esa primera 

fase de su educación que han sido imagina¬ 

dos y programados de acuerdo al conjunto 

de todo lo que concurre a formar la perso¬ 

nalidad del niño y que con el mismo sistema 

y la misma finalidad terminará a los diez y 

EL PRECURSOR 
Para comprender la misión de Jesús y afe¬ 

rrar el verdadero y profundo significado de 

su predicación hay que considerar ante to 

do el papel y el carácter de su Precursor. 

Juan está vinculado estrechamente a las 

aspiraciones y a la condición moral de su 

pueblo. Sus llamados al arrepentimiento son 

el eco de los ardientes acentos que parecen 

subir del corazón mismo de la nación, que 

sin duda ha experimentado la gravedad de 

su pecado, pero que tiene confianza en la 

misericordia de Dios. Dios no puede olvidar 

sus promesas. 

Mientras esperan con legítima impacien¬ 

cia la venida y la victoria del Mesías, los 

contemporáneos del Precursor acogían con 

manifestaciones de júbilo el anuncio de su 

próximo advenimiento. Tal es la explicación 

del movimiento popular que pronto se ex 

tenderá más allá de las fronteras de la Pa¬ 

lestina y que habían sido provocadas por la 

fuerte predicación del Bautista. 

Nunca, desde hacía cuatro siglos, seme¬ 

jante efervescencia en los espíritus, seme¬ 

jante turbación en las conciencias, semejan¬ 

te esperanza en los corazones. 

Los pobres y los ricos, los paganos gali- 

leos y los doctores de Jerusalén se dirigen 

juntos al desierto. En las plazas, en el tem¬ 

plo se habla de él. Lleva vestido que re¬ 

cordaba el del profeta Elias, y lo procla¬ 

man su más digno sucesor, el más autoriza¬ 

do por su palabra y su vida. Extraño su 

modo de vivir: no toma vino ni bebida fer¬ 

mentada, apaga su sed con agua de los ríos 

y toda su alimentación consiste en langostas 

y miel silvestre. Su nacimiento y su juven¬ 

tud son algo misterioso, es un hijo del mi 

lagro, su nombre ha sido designado al padre 

siete años. El muchacho pasará de una eta¬ 

pa a otra después de haber dado prueba de 

su voluntad, de su capacidad, de su fideli¬ 

dad. 

Lo que recomienda particularmente la or¬ 

ganización de los scouts es su base religio¬ 

sa. Llegado el momento en que puede ha¬ 

cerlo en pleno conocimiento, el muchacho 

scout debe hacer la siguiente promesa: “Con 

la ayuda de Dios haré todo lo posible para 

cumplir con mi deber hacia Dios y la patria, 

para ayudar al prójimo en toda circunstan¬ 

cia y acattar los reglamentos del scoutismo”. 

El muchacho que miente o se rehúsa a ejecu¬ 

tar una orden recibida puede ser echado de 

la organización. En la ley scout está clara¬ 

mente indicado el ideal que tiene su funda¬ 

mento en la concepción moral de la vida y 

la fe religiosa. El scout considera un honor 

pertenecer al movimiento en que milita y se 

esfuerza por merecer ese privilegio, será 

por consiguiente leal, digno de confianza, 

amigo de todos, sin distinción de credo o na¬ 

cionalidad o rango social. El lema es servir 

al prójimo. Y cuando terminará su carrera 

de scout, los principios que rigen la organi¬ 

zación, arraigados' profundamente en su co¬ 

razón, lo inspirarán durante toda su carre¬ 

ra terrenal. 

IUAN BAUTISTA 
por un ángel. En vez de seguir la carrera 

del padre se siente irresistiblemente empu¬ 

jado al desierto por el Espíritu. Sin duda 

el asceta volvió de Hebrón, ciudad ubicada 

poco distante de Engaddi, donde residía 

habitualmente, pero había resuelto vivir en 

lugares apartados, habitando en una de las 

muchas cuevas de esas montañas áridas, sal¬ 

vajes, inhabitadas, imitando en eso los Esse- 

nios. Por ello no debe extrañar que cuando 

Jesús pidió que lo bautizara. Juan no lo co¬ 

nociese, aunque eran primos. Cuando re¬ 

suelve iniciar su ministerio público tiene un 

auditorio reducido, compuesto de sus discí¬ 

pulos que él mismo ha instruido y a quie¬ 

nes impone su régimen de vida. En su derre¬ 

dor se forma, una modesta escuela de pro¬ 

fetas. Sometiéndose todos a avunos fre¬ 

cuentes tratan duramente el cuerpo y se 

consagran a la oración, según' un modelo 
eme les había enseñado En realidad allá, en 

ese desierto va se celebra el culto en esní. 

wtu v verdad : sin templo, sin saeerdote. sin 

sacrificios, un solo rito: el bautismo, que es 

signo de arrepentimiento v oue tiene valor 

transitorio; muy pronto el baustismo de agua 
será substituido por el bautismo del Espí¬ 

ritu v fuego administrado por Jesús. Ese 

símbolo es. sin embargo, necesario para ha¬ 

blar al pueblo oue no entendía otro lenaaia 

le: es el solo oue puede llamar la atención 

y conmover el corazón. 

La función esencial del Precursor no es 

el baustismo, sino la predicación. En efee 

fo, afirma uno es una voz. Más tarde Jesús 

lo llamara una antorcha oue arde e ilumina, 

se consume interiormente para brillar fue- 

ra v que se apaga en el momento de su 
mayor resplandor. 
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La narración de los Evangelios confirma 

la definición que Juan dió de sí mismo 

cuando nos dice que “predicaba el bautismo 

del arrepentimiento”, lo que significa que 

el solo fin que se proponía predicando era 

conseguir que sus oyentes se arrepintiesen. 

Los contemporáneos del Precursor no re¬ 

cordaban haber nunca oído una voz seme¬ 

jante a la de Juan; pensando en los acen¬ 

tos de los antiguos profetas, esa voz les 

hacía el efecto de una trompeta del juicio. 

Juan tenía el coraje de Elias, de quien imi¬ 

taba la conducta y las inspiraciones de Isaías 

de quien imitba los términos del discurso. 

No debe extrañar que el pueblo lo haya 

considerado como un profeta y que Jesús 

BESES 
ESTADOS UNIDOS 

Sano criterio ecuménico. — El profesor 

Hyslop, que acaza de hacerse cargo de una 

cátedra de Estudios Ecuménicos en el 

“Union Theolog'ical Seminary”, de Nueva 

York, en su lección inaugural expresó sobre 

ecumenismo algunos principios muy valio¬ 

sos, que nos es grato reproducir: 

“Es entre los miembros de la iglesia lo¬ 

cal que el ecumenismo hace su prueba de¬ 

cisiva. El movimiento ecuménico tiene un 

significado directo e intenso para cada pa 

rroquia y para cada creyente que la inte¬ 

gra. En efecto, el ecumenismo ensancha 

enormemente el alcance que se da a la ca¬ 

lidad de miembro de Iglesia, porque nos 

vincula al mismo tiempo a la Iglesia local 

y a la Iglesia mundial. 

El movimiento ecuménico es el signo evi¬ 

dente del hecho que existe una comunidad 

cristiana que es más que local, más que na¬ 

cional, más que oriental u occidental; en 

efecto, ese movimiento reúne a personas 

que, bajo otros aspectos, están separadas 

por todas las fuerzas de división del mundo. 

El segundo término, el ecumenismo, une 

cada parroquia de una determinada deno¬ 

minación al conjunto de la iglesia históri¬ 

ca y a sus riquezas. El ecumenismo nos lle¬ 

va a una viviente hermandad con las dis¬ 

tintas familias de cristianos en las que 

nunca hubiéramos penetrado de otra ma¬ 
nera. 

Los que están de algún modo en relación 

con el movimiento ecuménico tienen que 

guardarse de hacer del ecumenismo un fin 
en sí. 

En nuestra legítima impaciencia por ver 

realizada la unidad de la Iglesia, corremos 

el riesgo de creer que, si esa unidad pudie¬ 

ra realizarse, todos los más graves proble¬ 

mas de la iglesia quedarían resueltos por 

ese mismo hecho. No hay equivocación más 

grande. Podríamos tener una unidad ecle¬ 

siástica tan grande que todas las ramas de 

la cristiandad quedaran integradas en una 

única estructura, y descubrir, sin embargo, 

que esa Iglesia está desprovista del sentido 

lo haya proclamado el mayor de los profe¬ 

tas. El último de los profetas y el primero 

de los apóstoles; no lo predice, lo señala: 

ese primer testigo de Cristo será pronto el 

primer mártir del Evangelio. 

La nota dominante de sus profecías no es 

la esperanza, la consolación, la misericor¬ 

dia, es el anuncio del castigo; su misión con¬ 

siste en turbar las conciencias. Observar la 

diferencia entre la predicación de Juan y 

1a. de Jesús; ambas dicen ,al pueblo: arre¬ 

pentios, haciendo comprender que inminen¬ 

te es el juicio. Sin embargo, mientras Jesús 

añade esta, promesa de perdón: Cred al 

Evangelio, el Precursor se limita a decla¬ 

rar : Porque el Reino de Dios está cercano 

A E C U JV 
(A CARGO DEL PASTOR JUAN TRON) 

Entonces parece decir, será demasiado 
tarde. 

Nunca busca la popularidad o el éxito. 

Habla para censurar, reprender, no para ser 

admirado, no se deja seducir por el miedo 

o por el entusiasmo del pueblo. Su predica¬ 

ción es dura. La palabra de perdón no se 

encuentra en ella. El Mesías viene para juz¬ 

gar al mundo, vengar los electos y vencer 

los enemigos. Allí está uno de los motivos 

del éxito de los discursos de Juan: expre¬ 

saban exactamente los sentimientos popu¬ 

lares. 

(Continuará). 

e n i c A 

apostólico de evangelización, que ella no se 

preocupa por la masa que la rodea, que ella 

carece de poder para transformar al 

mundo. 

Por cierto necesitamos ser liberados de 

nuestras divisiones, pero más aún de nues¬ 

tro fariseísmo, de nuestra apatía y de nues¬ 

tro egocentrismo”. 

ESPAÑA 

El Cardenal Pedro Segura se retira. — 
Aunque seguirá conservando su título, el 

cardenal Segura, arzobispo de Sevilla, ha 

sido relevado por el papa de sus poderes ad¬ 

ministrativos en su diócesis. Dichas funcio¬ 

nes serán ejercidas por el obispo Monreal, 

coadjutor de Segura. 

Recordarán nuestros lectores que el car¬ 

denal Segura se distinguió de una manera 

particular por su hostilidad hacia el pro¬ 

testantismo. 

Experiencias de un protestante — En 
una serie de artículos publicados por “Ré- 

forme”, un joven protestante español, Fran¬ 

cisco del Mazo, habla de sus experiencias 

como integrante de una minoría religiosa 

en un país típicamente católico. Han lla¬ 

mado particularmente nuestra atención los 

siguientes coceptos: 

“En la práctica, un español protestante 

se halla siempre en condición de inferiori¬ 

dad. Siempre él se está preguntando: ¿En 

cuanto sepan que yo soy protestante, me 

irán a despachar? Cada vez que he inten¬ 

tado hacer mi camino, esa grave pregunta 

se ha planteado y una nueva posibilidad 

me ha sido negada. Ni periodista, ni escri¬ 

tor, ni profesor, ni empleado público. Nin¬ 

guna ley me lo prohibe, pero no puedo ser¬ 

lo, lo sé por experiencia. 

Cada vez que tengo que llenar un for¬ 

mulario en una oficina me asalta el miedo; 

estoy en la condición de un perro apaleado 

sin motivo; por algo que el estado español 

reconoce en una de sus leyes fundamenta¬ 

les : Nadie será molestado por el ejercicio 
de su religión. 

Esa situación da a los protestantes es¬ 

pañoles una unidad y un conjunto de sen¬ 

timientos comunes. La persecución actual 

no tiene el terrible aspecto de la de Felipe 

II9, ella es mezquina, ridicula y cobarde. . . 

Comprendemos la incomprensión de otros, 

puesto que la experimentamos en carne 

propia... 

Comprendemos porque sabemos que so¬ 

mos poca cosa y miserables, desde el punto 

de vista humano; y que el perseguido no 

vale más que el perseguidor... 

Lo que sucede actualmente en España 

nos muestra la impotencia y la miseria de 

los perseguidores, y la resistencia del hom¬ 

bre frente al sufrimiento. Soportar con go¬ 

zo la desgracia es la parte que nos toca en 

este juego vano y cruel que es la vida en 

España en la actualidad. 

Comprendo los negros del Sur de los Es¬ 

tados Unidos y los hombres de color del 

Africa del Sur. Considero como hermano 

al judío perseguido y odiado. Comprendo 

perfectamente todo eso, y comprendo tam¬ 

bién que no se necesita ser un héroe para 

ser negro o judío o protestante español Es 

necesario tan sólo soportar; y sé que el 

hombre aguanta muchas cosas, mientras in¬ 

teriormente crece la amargura, así como 

ana profunda sensación de impotencia y de 

abandono de los hombres, pero al mismo 

tiempo, crece también una confianza en 

Dios que difícilmente se puede imaginar”. 

ETIOPIA 

La Biblia y el emperador. — Con moti¬ 

vo de un reciente congreso pedagógico, el 

emperador de Etiopía dijo: “La Biblia de¬ 

be ser enseñada en nuestras escuelas. Si así 

no fuera, ¿en qué se apoyaría nuestra jo¬ 

ven generación?”. Esa importante declara¬ 

ción originó fuertes pedidos de las Sagra¬ 
das Escrituras en los depósitos de las So¬ 

ciedades Bíblicas. 

RUSIA 

Objetores de Conciencia. — El Pastor De 

Graaf, presidente de la rama holandesa del 
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Movimiento de Reconciliación y Paz, visi¬ 
tó recientemente la Unión Soviética. En ba¬ 

se a reciente declaraciones por él formula¬ 
das, la situación de los objetores de con¬ 
ciencia en Rusia es actualmente la si¬ 
guiente : 

“Si un hombre declara que es objetor de 
conciencia y no quiere ingresar al ejército, 
pueden suceder tres cosas: 

1 — No se oye hablar más del asunto, 
los camaradas del objetor de conciencia 
son llamados bajo bandera, y él es olvi¬ 
dado. 

2 — Se le llama para un servicio no com¬ 
batiente del ejército. 

3 — Es llamado para ciertos servicios 
de utilidad pública, como ser: lucha contra 
las epidemias, etc. 

No existen leyes en favor de los objeto- 
res de conciencia. La aplicación de medi¬ 
das queda librada al criterio de las autori¬ 
dades locales. 

Es cierto que algunos Testigos de Jeho- 
vá y otros objetor es han sido puestos en la 

A 
(A 

EL PORVENIR 

El porvenir será como lo hagamos, deba¬ 
mos convencernos de ello y que esto nos 
impulse a obrar. Especialmente convenzá¬ 
monos que toda reforma colectiva debe ir 
en primer lugar una reforma individa i!. 
Manos a la obra, pues, y transformamos 
nuestra vida. No intentemos influenciar a 
ios que nos rodean por una vana prédica, 
sino por la fuerza irresistible de nuestra vi¬ 
da. Démonos sin retáceos, fortifiquemos 
nuestra fe, aumentemos nuestra inteligen¬ 
cia, seguros que los que nos rodean ven¬ 
drán a nosotros a buscar el calor y la luz 
para su corazón y su espíritu. 

Amemos, que nuestra alma y nuestra vi¬ 
da sean un perfecto canto de amor para 
Dios y para todo lo que en la humanidad 
sufre, ama y llora. 

Seamos como la alondra, enemiga de la 
noche, que anuncia la claridad del alba con 
su canto, despertando en los humanos el 
amor hacia la luz y la vida. No esperemos 
el mañana para hacer el bien, ni de ser ri¬ 
cos para dar. Tomemos en este año de 1956 
la resolución de contribuir al bien común, 
dando al que sufre una lágrima, una son¬ 
risa, una palabra de aliento; haremos así 
nuestra felicidad, labrando la de los de¬ 

más. 

ASAMBLEA 

De 1a, Federación Femenina Val dense 

Se realizará en Artilleros el jueves l9 de 
marzo. El acto comenzará a las 9 y 30 ho¬ 
ras con un devocional a cargo de la Sra. 

íbetly J. de Ribeiro. 
Serán presentados y discutidos los infor¬ 

mes y las propuestas. Por la tarde serán 

cárcel, pero la tendencia es no transformar¬ 
los en mártires”. 

GRAN BRETAÑA 

Polémica sobre el uso de la bomba “H”. 
— En uno de sus últimos números, “El 
País”, de Montevideo, dice que en un dis¬ 
curso pronunciado el mes de diciembre 
ppdo . el doctor Geoffrey Fisher, arzobispo 
de Canterbury, sostuvo que todo lo que 
disuada al comunismo de la agresión, in¬ 
clusive la bomba de hidrógeno, es bueno 
siempre y cuando que sirva a tal fin. El ar 
zobispo, sin embargo, recalcó que se opo¬ 
ne al uso de la bomba, puntualizando: 

“Una vez que la bomba se use, es absolu¬ 
tamente inútil; es tan iniitil como un vol¬ 
cán que elimina todo vestigio de vida y 
nada más. Siempre que disuada de 1a, agre¬ 
sión hace ganar tiempo, que es la cosa más 
valiosa”. 

El canónigo de la catedral de San Pablo, 
Lewis J. Collins, contestó al arzobispo <n 

el sentido de que la poses on de la bomba 
de hidrógeno, ineulsive como medio de pr- 
suasión, no está de acuerdo con los princi¬ 
pios cristianos. Dijo, entre otras cosas, el 
canónigo: 

“El mundo se sorprende de nuestra hipo¬ 
cresía ... Cualquier cosa que diga en con¬ 
tra el arzobispo o cualquier otro alto pre¬ 
lado, hay ciertas cosas que un cristiano no 
puede aceptar, y algunas de ellas son la fa¬ 
bricación y el uso de la bomba de hidróge¬ 
no. la vigencia de la pena capital y la distin¬ 
ción racial”. 

FRANCIA 

Se retiran los últimos cinco curas-obre 
ros. — Por orden de la Santa Sede, acaban 
de dejar definitivamente su trabajo los úl- 
mtios cinco curas-obreros de Francia. 

Quedan en actividad en los talleres tac. 
sólo algunos religiosos no curas, y unos 
treinta curas obreros que no se han some¬ 

tido a las órdenes de la Santa Sede. 

CARGO DE LA SRA. LIDIA B. DE REVEL) 

presentados dos temas sobre la honradez en 
el cumplimiento de los deberes en nuestro 
hogar, y fuera de él en nuestras relaciones 
con los semejantes, por la Sra. Cecilia M. 
de Griot y el Dr. Jorge P. Howard respecti¬ 
vamente. 

Se cantarán los hhimnos Nos. 28, 219, 207, 
144 (1 estrofa) 226, 252 y 20 (1- y 3? es¬ 
trofa) . 

Se invita a todas las Ligas a presentar so¬ 
los, coros, lecturas para amenizar la reu¬ 
nión. 

ENTRE NOSOTRAS 

F. F. E. V. — La C. Directiva de la Fede¬ 
ración se reunió el día 5 de enero, Conside¬ 
ró el informe de Secretaría, confeccionó el 
programa para nuestra próxima Asamblea 
y trató diversos asuntos referentes a las ac¬ 
tividades de las Ligas. 

Nuestros ahijados. — Con motivo de Navi¬ 
dad hemos recibido cartas de Sim y Lee que 
escriben a sus maestros. Sim es un niño pro¬ 
metedor, imita lo que hacen sus hermanos 
(de hogar) es buen amigo y se entretiene 

mucho con las aves y los juguetes. 

Lee es una niña de mucha salud, alegre, 
alta, de pelo castaño. Toma parte en el pro¬ 
grama de Navidad. Enviaron dibujos he¬ 
chos por ellos. El Sr. Calvitt Clarke dice 
que tarjetas como esas van a todo el mundo 
donde viven los padrinos; encierran un inun¬ 
de de calor y alegría. 

“Dar para niños que nunca se han visto, 
parece cuentos de hadas, pero es la realidad, 
y esos niños son felices de poder escribir a 
su “familia”. Todos los niños dicen “gracias, 
querido padrino, por lo que haces por mí y 
feliz Navidad”. 

A ellos tambiép les llegan cartas de niños 
de otros países, que les llevan mucha ale¬ 

gría. Dice una carta: “Yo inventaré algo 
para la paz, recordando los terrores de tiem¬ 
pos pasados, ¡ no para la guerra! 

No me gusta la guerra que deja tanta gen¬ 
te desgraciada y huérfanos como yo”. 

El Sr. Clarke agradece lo que esta Fede¬ 
ración envía a esos dos huérfanos. Saber 
que se crían sanos y fuertes en un ambiente 
cristiano ha de ser para nosotros un estímu¬ 
lo para continuar, sin decaer, nuestra ayu¬ 
da para esos dos niños sin padres. Hemos 
tomado 1a, responsabilidad de proveer a su 
mantenimiento y educación. “Todo lo que 
hiciéreis a uno de esos pequeños a mi lo hi¬ 
cisteis, dice el Señor. 

K»iiHUuaia«siBranianiiiiM«>iiaiiaMB<M«]iiiiaiMuia«aai* 
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i SUSCRIPCIONES 
D 

Uruguay.$'5.00 c/u. 

Argentina.” 25.00 m/n. 

¡ Cambio de dirección; 

Uruguay.$ 1.00 o|u. 

Argentina.”4.00 m|n. 

s Agradecimientos: 

Uruguay.$ 5.0¿ c/u. 

J Argentina.” 25.00 m/n. 

s CLISES 
PRECIOS CONVENCIONALES 

i Importante: No se publicarán clisés cuyo 

( pedido no sea acompañado por el importa 
o correspondiente. 

PUBLICACION DE CLISES 

Los Pastores y los agentes, deben 

enviar los pedidos y las fotos direc¬ 

tamente al administrador y no a la 

imprenta. 
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Sencüia charla doméstica 

Un marido, después de varios años de ma- 
frimonio, declaraba que el día de sus bodas 
había entrado en una nueva y espléndida 
tierra y que elevaba constantes oraciones a 
Dios por las cosas deliciosas que en ella ha¬ 
bía hallado. Pero, hay otros esposos que de¬ 
claran que se han equivocado y hablan más 
bien con amargura del matrimonio. ¿Por 
qué? Muchas veces por ignoral cuál es la ba- 
•e esencial de la familia feliz. No han teni¬ 
do la oportunidad o se han rehusado leer li¬ 
bros u opúsculos concernientes al matrimo¬ 
nio, diciendo que madre naturaleza es la que 
nseña el arte de vivir en el estado matrimo¬ 

nial. Hay una buena parte de verdad en esta 
afirmación, pero no es toda la verdad. 

Si no existen leyes absolutas para orien¬ 
tarnos en la vida matrimonial, hay verdades 
o principios cuya ignorancia acarrea inevita¬ 
blemente la desarmonía en el hogar, la divi¬ 
sión que es causa de su ruina. ¿Cómo po¬ 
drán dos seres, cada uno con las caracterís¬ 
ticas de su personalidad, su carácter, llegar 
a ser “uno” en los múltiples problemas que 
a diario se presentan? 

Creo que mucho obtendremos abstenién¬ 
donos de hablar e insistir porfiadamente en 
nuestros derechos —que son innegables, así 
en el marido como en la mujer, — pero que 
no es cosa sabia pretender que siempre pre¬ 
valezcan. Es éste un punto en el que debe 
pensar principalmente el marido. Hoy en día 
afortunadamente hay cada vez menos mari¬ 
dos dictadores que honran, sí, a sus mujeres 
les dan lo que piden, las aman, pero exigen 
-amisión. Eso no tiene razón de ser, no debe 
ser, porque la mujer no es una esclava o un 
ser inferior, es la colaboradora del hombre. 
No hay una línea de demarcación absoluta 
entre la actividad del marido y de la mujer 
en el hogar, que es campo común y que re¬ 
quiere para su bienestar y su progreso la 
•encordante actividad de ambos esposos. En 
países donde la mujer trabaja en el campo 
como el hombre sé ve a veces esta anomalía: 
aproximándose 1a. hora de comer, marido y 
mujer vuelven a casa, y, mientras el marido 
descansa, duerme o lee, su colaboradora en 
los trabajos del campo tiene que preparar la 
comida y ocuparse de todos los quehaceres 
domésticos, que no son pocos en una casa 
de campaña. Tal costumbre es injusta, es 
egoísta. ¿No tiene la mujer el mismo dere¬ 
cho a descansar? ¿No tiene ella razón de re¬ 
clamar más amor práctico? Sobre todo 
cuando se piensa que muchos trabajos re¬ 
quieren fuerza física que el hombre tiene 
más que la mujer. ¿ Y por qué deben ser he¬ 
chos por la mujer? 

La crisis económica que desde los años de 
guerra se ha hecho sentir en todos los paí¬ 
ses, —y porque es cada vez más difícil en¬ 
contrar personas de servicio—, ha tenido 
está benéfica consecuencia: los hombres fue¬ 
ron obligados a dar su colaboración en los 
trabajos domésticos, y han descubierto: que 
cuando quieren pueden hacer cosas que an¬ 
tes consideraban como incompatibles con su 
posición —que antes de conocer por expe¬ 

riencia la complejidad de deberes confiados 
a la mujer y la fatiga que le causan— cuan¬ 
do la mujer es diligente— no se daban cuen¬ 
ta de todas las responsabilidades de sus es¬ 
posas que les hacen merecedores del máxi¬ 
mo afecto. Podría añadir que el marido no 
puede comprender bien la existencia de su 
esposa, hasta que no asumen para sí una par¬ 
te de las tareas del hogar. 

Si el hombre debe colaborar con la mujer 
en los deberes que son más bien de su per¬ 
tinencia, la mujer ha de entrar en el cam¬ 
po en que especialmente el marido trabaja y 
cooperar con él. El resultado es sorprenden¬ 
te por el buen éxito que se obtiene. Se pue¬ 
de mencionar doctores, abogados, publicis¬ 
tas, maestros, hombres de negocios, de cien¬ 
cia, que han alcanzado metas envidiables 
¿por qué? porque sus esposas han entrado 
con inteligencia en los negocios de ellos, en 
sus planes, en sus trabajos. El vínculo ma¬ 
trimonial se ha por ese motivo fortalecido, 
más íntima se ha hecho la vida conyugal, 
más feliz. Es inconcebible que una mujer no 
trate de ser una ayuda preciosa para el ma¬ 
rido, es igualmente inconcebible que un ma¬ 
rido no quiera que su esposa tome parte ac¬ 
tiva, con las facultades que posee natural¬ 
mente o que adquiere con la práctica, en los 
trabajos del marido. En una casa donde no 
haya esta colaboración recíproca existirán 
siempre malentendidos, incomprensiones, fal¬ 
tará la armonía profunda, constante, no po- 

Libertad Religiosa y 

Al hablar de libertad religiosa conviene 
definir el adjetivo. Religioso viene de reli¬ 
gión. Religión no se puede concebir sin igle¬ 
sia. La iglesia es el continente social del con¬ 
tenido metafísico que se llama religión. Li¬ 
bertad de conciencia es cosa diferente de li¬ 
bertad de religión. La de conciencia es li¬ 
bertad civil y garantía individual, derecho 
del hombre y el ciudadano; por eso es que 
donde hay garantías individuales no hay 
problema de libertad religiosa. La libertad 
religiosa es asunto entre el individuo y el 
Estado; es una cuestión de corte civil. Pero 
hay que distinguir entre libertad de con¬ 
ciencia y libertad de cultos. De hecho, se 

debiera hablar de una “libertad eclesiástica” 
que fuera derecho de las iglesias varias y di¬ 
versas, de practicar sus creencias, donde 
“practicar” incluya la facultad de propa¬ 
garlas abiertamente. La religión socializa¬ 
da, constituida en iglesia, es movimiento 
militante en un mundo que ella tiene por 
“pagano”. Una iglesia sin militancia ha per¬ 
dido ya su calidad religiosa, como les acon¬ 
tece a menudo a las religiones llamadas “de 
Estado”, que quedan así reducidas a minis¬ 
terios del Gobierno .. . 

La presencia de] Estado por una parte y 
de las iglesias por la otra se traduce a me¬ 
nudo en tensión; pero la tal no será religio¬ 
sa, sino civil. Lo civil se refiere al Estado; 
lo religioso socializado, a la iglesia; lo reli- 

drán los esposos ser verdaderamente “uno”. 
Dicen que las arrugas del rostro de Lincoln 
eran particularmente profundas y muchas, 
porque su mujer no quiso compartir toda la 
vida de su esposo. Por otra parte, son con¬ 
movedoras las expresiones de gratitud de 
Renán, por ejemplo, de Curie —citos estos 
ríos nombres solamente— al hablar de la co¬ 
laboración respectivamente de la hermana y 
de la esposa en la obra literaria y científi¬ 
ca en las que alcanzaron altas cumbres. 

La felicidad es lo que todos los prometi¬ 
dos anhelan pensando en su futuro hogar. 
La felicidad es la condición normal. A 
crciarla concurren muchos factores. Unos 
son externos: trabajo, salud, religión, 
amistades. A este propósito: guardémonos 
de dar demasiada importancia a la situa¬ 
ción económica o social o una posición en 
vista, son cosas que pueden transformar¬ 
se en enemigos de la felicidad del hogar, la 
cual depende sobre todo de factores inter¬ 
nos de cada uno de los esposos, del con¬ 
cepto que tienen del matrimonio, su finali¬ 
dad, los deberes recíprocos, los esfuerzos 
por cumplirlos. Deben acordarse los espo¬ 
sos que, ya no son dos sino uno y que de¬ 
be ser combatido todo lo que puede sepa¬ 
rarlos. Unicamente es la senda en que han 
de marchar y como no faltan los obstácu¬ 
los, deben avanzar ayudándose recíproca¬ 
mente en un espíritu de simpatía, com¬ 
prensión, y sobre todo en el amor que da 
y se da. Esa felicidad es posible cuando 
Cristo es la piedra angular de nuestro ho¬ 
gar. 

Libertad Eclesiástica 

giogo puro, a la conciencia... La conciencia 
es Dios, en cuanto voz de Dios, en cuanto 
imperativo ajeno a los dictados de la socie¬ 
dad o de la tradición. La tensión entre Es¬ 
tado e Iglesia —y aun entre iglesia y con¬ 
ciencia— ocurre cuando aparece el culto, la 
adoración; la forma de culto; pues que hay 

Víctor Barolín Bonjour 

Atiende pedidos de instrumentos 
musicales 
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veces en que el Estado pretende reglamen¬ 
tar el culto. 

El culto tiene que ser píiblico, valga de¬ 
cir, colectivo, social; mientras que la con¬ 
ciencia es privada. De donde que haya paí¬ 
ses con libertad de conciencia, pero sin li¬ 
bertad de cultos. El culto es el flanco pú¬ 
blico de la religión; porque toda religión 
tiene por biología a expresarse en culto. La 
ausencia del culto contradice la presencia de 
la religión; porque toda religión que no se 
propaga se muere. El evangelismo es el pan 
cotidiano de la religión. 

La religión, en cuanto iglesia mantenedo¬ 
ra de un culto, es cosa pública, no puede evi¬ 
tar cierto control o gobierno de parte del Es¬ 
tado. El peor control que el Estado puede 
ejercer sobre la iglesia consistirá en prote- 

AL VOLVER 
Bajo <este título, el obispo metodista J)r. 

Barbieri, publicó: un importante artículo, 

eco de los temas debatidos •en las sesiones 

del Comité Ejecutivo del Concilio Mundial 

de Iglesias. He aquí algunos párrafds de ese- 

notable escrito. 

Ya no podemos ignorar lo que sucede en 
China, o en Australia, o en el corazón de 
Africa, o en cualquier otro lugar de la tie¬ 
rra.. Ya no es suficiente que pensemos y 
actuemos en términos regionales, sino uni¬ 
versales. Lo que no quiere decir que tenga¬ 
mos menos obligaciones locales, sino que 
estas ya no bastan. ¿Tenemos algo de res¬ 
ponsabilidad por la discriminación racial 
que se procesa en Africa del Sur, o con los 
millones de seres hambrientos en Asia, o con 
los miles y miles de personas desplazadas en 
tantos países de Europa y otras regiones de 
la tierra? Reconozcamos o no nuestra res¬ 
ponsabilidad, las consecuencias de tales o 
eualesj situaciones se reflejarán necesaria¬ 
mente en nuestra vida nacional e interna¬ 
cional. Tenemos algo que ver en que haya 
naciones que poseen bombas tremendamente 
destructoras, o que dominan en los merca¬ 
dos del mundo con sus imperialismos eco¬ 
nómicos, o que tratan de someter a los de¬ 
más a sus formas de gobierno y a su ma¬ 
nera de pensar y ser? ¿Estamos percatán¬ 
donos de que de la solución de esos proble¬ 
mas o la eliminación de esos males depende 
el equilibrio de nuestra propia balanza co¬ 
mercial, o la salud de nuestros hijos, o la 
seguridad colectiva? ¿Quiénes son los que 
manejan los destinos de nuestro mundo, si¬ 
no hombres y mujeres como nosotros? Hom¬ 
bres y mujeres que necesitan de la misma 

gracia de Dios que nosotros; hombres y mu¬ 
jeres por los cuales, al igual que por noso¬ 
tros, Cristo murió. La Iglesia de Cristo no 
es una finalidad en sí misma, no existe para 
sí y por sí. Es instrumento de Dios para que 
cumpla en el Tiempo y en el espacio su vo¬ 
luntad. 

Nos hallamos también frente a otros dos 
hechos que no pueden ser ignorados. El pri¬ 
mero, el gran número de cristianos inactivos, 
indiferentes, displicentes, nominales que for¬ 
man parte de nuestras congregaciones. Si 

gerla, en hacerla Religión de Estado. Así 
ocurre en los países donde el Gobierno sub¬ 
venciona a la iglesia, ítem donde la colma de 
honores, que son profanos, por ser “de este 
mundo”. En la definición clásica de los do¬ 
los en toda la línea, donde los interesados 
minios— la ambigüedad salta por sus títu- 
se olvidan de la otra dicotomía fundamen¬ 
tal, de los dos reinos. “Mi Reino no es de 
este mundo...”. De verdad, “Este mundo” 
equivale al status quo político, social, eco¬ 
nómico : a la gama entera de las valías que 
en el Estado se centran y fortalecen. 

Por tanto, el “Reino” de la religión es de 
otro mundo; del orden de justeza que, por 
gracia precisa de su esencia, tiene que es¬ 
tar en tensión con el orden de César, es a 
saber, con el orden del status quo. 

DE GINEBRA 
los cristianos fuesen verdaderamente cristia¬ 
nos, ¿qué? Por cierto que otra sería la at¬ 
mósfera de las llamadas naciones “cristia¬ 
nas”. Habrá que hacer algo para despertar 
a esa inmensa mayoría de su letargo espiri¬ 
tual para conducirla al sentido de su res¬ 
ponsabilidad. El hecho de pertenecer nomi¬ 
nalmente a la Iglesia cristiana no es garan¬ 
tía de seguridad; Cristo no murió por la 
Iglesia, murió por los pecadores. Y, cuando 
la Iglesia se encierra dentro de sí misma, no 
importándole lo que pasa a su alrededor, se 
hunde con los que se hunden, y todavía ma¬ 
yor en su “miseria” y más grave su culpa. 
El otro hecho consiste en la verificación po¬ 
co alentadora, pero tremendamente real y 
desafiante, de que hoy hay en el mundo más 
personas no cristianas que cuando Guiller¬ 
mo Carey y Roberto Morrison en la India y 
la China dieron principio a la era moderna 
del movimiento misionero. La población de 
la tierra a crecido en una proporción mayor 
que nuestros esfuerzos por evangelizar las 
generaciones nacientes. Así nos encontra¬ 
mos no solamente frente a una tarea incon¬ 
clusa sino grandemente aumentada. 

Durante nuestras discusiones en Ginebra 
alguien preguntó: “¿Cómo puede la Iglesia 
de Cristo, tan dividida y enferma, llevar 
unidad y salud al mundo?”. Por cierto que 
nuestra obra tan urgente e imprescindible, 
de evangelización y misionera, no se podrá 
llevar a cabo en el mundo sin que busque¬ 
mos sanar nuestras diferencias y nos pon¬ 
gamos de acuerdo en un plan de ataque gi¬ 
gantesco, coordinado, inteligente, en el cual 
pongamos todo nuestro celo y el mismo es¬ 
píritu de sacrificio con que los cristianos de 
los primeros siglos supieron hacer frente a 
la fiereza de la prepotencia y a la despiada¬ 
da persecución de aquellos que querían bo¬ 
rrar de la historia el nombre de Cristo. 

Mientras nosotros nos entregamos a nuestras 
peleas teológicas y nos dividimos por causa 
de nuestras querellas eclesiásticas, otras fuer¬ 
zas entran en los campos en que debiéramos 
dominar y devastar a las huestes que ya de¬ 
bieran de estar bajo la égida de Cristo. Y 
este asunto de una acción coordinada no es 
algo que tenga que efectuarse tan sólo en 

las altas esferas eclesiásticas, o en las asam¬ 
bleas de carácter ecuménico, sino que, para 
que tenga valor práctico y realización cabal, 
tendrá que concretarse en las congregacio¬ 
nes locales en una obra real de cooperación, 
buena voluntad y comprensión mutua. 

Es más difícil que nunca hablar en tono 
de pacifismo, sin que a uno se lo tome como 
“apaciguador”, o como “haciéndole el jueg > 
al comunismo”. Hablar de “amor fraterno ’, 
“solidaridad internacional”, “justicia social”, 
es someterse a críticas severas, como si estu¬ 
viéramos colocando nuestra seguridad en las 
manos del “enemigo”. Pero ¿es que tene¬ 
mos que callar, colocando nuestra esperan¬ 
za tan solamente en términos apolíticos? Y, 
(n consonancia con esto, no podemos desco¬ 
nocer el hecho de que en nuestra América 
Latina los gobiernos de carácter militar van 
tomando ascendencia sobre los gobiernos ci¬ 
viles. Es el caso de preguntarse si los ele¬ 
mentos civiles están fracasando en su efi¬ 
ciencia como conductores de pueblos. ¿O 
estamos, poco a poco, cediendo a las fuerzas 
de las armas, las armas del derecho? Por 
cierto estamos lejos del ideal de “libertad, 
fraternidad e igualdad”, bajo cuya égida se 
libraron las guerras de la independencia, 
cuando aún militares como San Martín sa¬ 
bían sacrificar su gloria épica por la felici¬ 
dad de los pueblos por cuya libertad habían 
peleado. ¿Volvemos a los defectos del colo¬ 
nialismo, cuando los que dominaban eran 
los capitanes conquistadores que peleaban 
entre sí por el dominio absoluto? ¿Qué teo¬ 
logía debemos predicar en un ambiente así, 
cargado de poder coercitivo? Por cierto no 
la de un Dios de poder absoluto. No la que 
se empeña en presentar al hombre como al¬ 
go totalmente depravado y en cuyo seno no 
se engendran sino pensamientos malos que 
lo conducen inevitablemente a acciones ne¬ 
fandas. Por cierto, Dios es soberano; más 
es Padre. Sin duda el hombre puede escoger 
el mal en vez del bien. Y ha habido y hay 
hombres sumamente perversos, pero por ellos 
no podemos juzgar a todos. En el Evangelio 
encontramos un amor de redención que se da 
con ilimitada misericordia en los brazos de 
la cruz para “que nadie se pierda”. Por cier¬ 
to, dentro de un marco de profundo respeto 
por la personalidad humana no caben aso¬ 
mos de despotismo, ni prepotencias de into¬ 
lerancias, ni sistemas de explotación. “Don 
de está el espíritu del Señor, allí hay li 
bertad”. Libertad interior y exterior, “re¬ 
verencia por la vida”, en el decir del Dr. Al¬ 
berto Schwweitzer. Y esta “reverencia po ■ 
la vida” es el corazón del Evangelio. 

Todo debe tender a salvar al hombre, a sal 
vario de todas las miserias interiores y ex¬ 
teriores, a redimirlo de todas las limitacio¬ 
nes y coerciciones. 

Nuestra teología hará del hombre, hom 
bre, a la “hechura de Cristo” ni déspota o 
esclavo, ni autócrata o rebelde, ni cínico o 
autosuficiente. Hará de él un hijo de Dios, 
capaz de vivir en el tiempo la gloria de la 
eternidad. Nosotros, los latinoamericanos vi¬ 
vimos en un Continente nuevo, donde hay 
mucho por hacer. A nuestras tierras aflu¬ 
yen inmigrantes de los cuatro rincones de la 
tierra. Seremos en un futuro no muy lejano 
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como la tierra de promisión, porque en rea¬ 

lidad aquí hay espacio y oportunidad de 

nueva vida para mucha gente desesperada y 

desarraigada. Tenemos que colocar en el 

centro de nuestra vida a Cristo, “el autor” 

y “consumador” de nuestra fe. Nuestra reli¬ 

gión, insistimos en decirlo, como lo dijimos 

otras veces, tiene que ser Cristo céntrica, es¬ 

pecialmente aquí donde los misioneros cató¬ 

licos se esforzaron en hacer de nuestro con¬ 

tinente “el Continente de María”. No tene¬ 

mos nada contra María. La reverenciamos 

Características del sentimiento religioso. 
En todas las épocas de la historia y entre 
todos los pueblos se manifestó un sentimien¬ 
to profundo que tuvo .por expresión los dife¬ 
rentes cultos y las religiones. El sentimiento 
religioso —cualquiera sea la explicación que 
se quiera dar de ello —es un hecho, y un he¬ 
cho universal; por ese doble carácter mere¬ 
ce la atención de todo hombre que reflexio¬ 
na. 

Todos sabemos que el mundo en que vivi¬ 
mos no es el resultado de nuestra actividad; 
sabemos también que la vida espiritual, las 
aspiraciones hacia el bien, la voz de la con¬ 
ciencia difieren de la vida física; esas rea¬ 
lidades se manifiestan con su carácter pro¬ 
pio, distinto del dominio material. Esas ob¬ 
servaciones sencillas son el fundamento de 
nuestra convicción que existe un Ser supre¬ 
mo, de quien dependemos y que llamamos 
Dios. El sentimiento religioso es la certeza 
que el hombre posee que no está solo en el 
inmenso universo, la certeza que puede ele¬ 
varse a una vida superior con la ayuda di¬ 
vina. 

¿Cómo se explica el sentimiento religioso? 
Se han dado del sentimiento religioso muchas 
explicaciones; la más común es la del mie¬ 
do. Es el miedo, se dice que impulsa a orar 
y a ofrecer sacrificios. El culto es por con¬ 
siguiente el conjunto de actos por los que el 
hombre piensa poder apaciguar la ira de Dios 
y obtener sus gracias. Los que sostienen es¬ 
ta explicación describen al hombre primiti¬ 
vo al margen de las grandes forestas vírge¬ 
nes llenas de misterios y de peligros, o bien 
al pie de las altas montañas inaccesibles, mo¬ 
radas de las divinidades. El hombre divini¬ 
za los fenómenos de la naturaleza y crea los 
dioses buenos y malos. Haciendo del temor 
la causa del sentimiento religioso, esa expli¬ 
cación desconoce el carácter esencial de ese 
sentimiento. La piedad debería disminuir a 
medida que aumenta la seguridad, y es al 
contrario que se verifica. El anhelo del cre¬ 
yente es entrar en comunión con Dios, vivir 
con El en El: la esperanza es pues en el sen¬ 
timiento religioso un elemento importante y 
mucho más activo que el miedo. 

La invencible necesidad de creer y espe¬ 
rar es lo que llamamos sentimiento religioso. 
Nos encontramos, lo repetimos, en presencia 
de un hecho; se puede interpretarlo, estu¬ 
diarlo; es ante todo necesario constatar su 
existencia y no desconocer su valor. 
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como madre de Jesús. Mas Cristo es el Sal¬ 
vador, y a El hay_que predicar. 

En el concierto de las naciones, en la Igle¬ 
sia de Cristo, a nosotros, los latinoamerica¬ 
nos nos asiste una gran responsabilidad. 
Hacia América se vuelve mucha de la espe¬ 
ranza de las gentes. Que al venir hacia ella, 
no vean solamente, como entre sueños de 
gloria, la sonrisa de Mamón, sino los ojos de 
Cristo, invitándoles a vivir en la nueva tie¬ 
rra, la nueva vida, prefacio de la eterna. 

Sante Uberto Barbieri (en Predicador 
Evangélico). 

Es cierto que los hombres a veces se han 
representado sus dioses o su Dios en modo 
grosero, pueril; pero las formas más imper¬ 
fectas de la religión no son más que primiti¬ 
vos bosquejos de un progreso que se ha afir¬ 
mado incesantemente.- El sentimiento reli¬ 
gioso no hace excepción a la ley de la evo¬ 
lución, el también parte de lo bajo, lo ínfi¬ 
mo y sale hacia lo superior, lo perfecto. 

De otra parte el sentimiento religioso ha 
sido explotado para fines egoístas; es el ca¬ 
so de todo lo que en la naturaleza es grande 
y profundo. El amor, la abnegación han si¬ 
do desviados de su finalidad por gente am¬ 
biciosa y malvada. Seres egoístas se han 
servido de la religión para dominar sus se¬ 
mejantes y satisfacer su codicia o sus pasio¬ 
nes personales; pero por el hecho de que un 
instrumento puede en las manos de ciertos 

Resultados de una encuesta en los estados 
Unidos. La tendencia general de los norte¬ 
americanos es de casarse por amor, sin te¬ 
ner en cuenta las diferencias de nacionali¬ 
dad o credos religiosos; y ya que católicos 
y protestantes trabajan generalmente en las 
mismas fábricas, se encuentran en los mis¬ 
mos clubs, frecuentan las mismas escuelas, 
florecen en gran número los matrimonios 
mixtos. 

I Son felices estos matrimonios? En 1953 
una revista hizo una encuesta entre sus lec¬ 
toras, quienes debían contestar a estas pre¬ 
guntas : ¿Pensad que un matrimonio mixto 
puede tener buen éxito? Cuatro mujeres so¬ 
bre cinco contestaron afirmativamente (87% 
católicos y 78 % protestantes). En completo 
contraste con este resultado han llegado mu¬ 
chos estudiosos de problemas sociales o espe¬ 
cialistas en problemas matrimoniales. Según 
estos resultados el número de separaciones, 
divorcios en los matrimonios mixtos es dos 
veces y medio más grande que el de las se¬ 
paraciones y divorcios que se verifican en los 
matrimonios donde marido y mujer pertene¬ 
cen a la misma religión. En uno de estos es¬ 
tudios, han sido examinados doce mil niños, 
nijos de padres divorciados: el 6,8 % perte¬ 
necía a familias con padres protestantes; el 

individuos ser empleada para malas accio¬ 
nes, nadie tiene derecho a afirmar que no 
tiene valor. 

Legitimidad del sentimiento religioso. El 
sentimiento religioso responde a necesidades 
del corazón imperiosas, legítimas como las 
de la inteligencia. Y la observación cotidia¬ 
na nos muestra que el corazón no siempre 
está en perfecto estado: si es capaz de actos 
sublimes que honran a la humanidad, debe¬ 
mos lamentar caídas y culpas lamentables. 
Cada uno hace la experiencia de que es muy 
difícil mantenerse constantemente al nivel 
del deber. ¡ Cuántas veces nos mostramos 
desordenados frente al mal que nos atrae a 
pesar nuestro! Hay allí una contradicción 
dolorosa: vemos el bien, y no queremos rea¬ 
lizarlo ; o desearíamos cumplirlo, preo no te¬ 
nemos suficientes fuerzas para orientar 
nuestra voluntad constantemente hacia la di¬ 
rección justa. Esa crisis de la conciencia y 
de la voluntad encuentra su salida en el 
sentimiento religioso. Si el hombre abando¬ 
nado a sus propios medios es moralmente 
débil e incapaz, con la ayuda divina posee 
energía poderosa. Tener fe, significa darse 
cuenta de que ese socorro es posible y nece¬ 
sario. 

Para aferrar todo el alcance del sentimien¬ 
to religioso, hay que verlo obrante y no se 
puede hablar de las consecuencias morales 
de la fe sin abordar sus consecuencias socia¬ 
les ; todo está vinculado: más profundo es el 
convencimiento personal, más extendido es 
la acción en la sociedad. La fe verdadera es 
enemiga del egoísmo individual e intensifi¬ 
ca. la caridad hacia el prójimo. 

6,4 % de los casos los padres eran católicos; 
el 15 2 % de los niños venían de matrimonios 
mixtos. 

Aunque se incrementan las iniciativas ten¬ 
dientes a establecer relaciones amistosas en¬ 

tre personas de diferente fe religiosa, las au¬ 
toridades eclesiásticas desaconsejan los ma¬ 

trimonios mixtos. La iglesia católica autori¬ 
za a los católicos a casarse con no católicos 
sólo en el caso en que la parte no católica se 
comprometa con hacer bautizar los hijos por 

el cura y educarlos en la enseñanza roma¬ 

nista. En 1932 el Consejo Nacional de las 

Iglesias Evangélicas declaró que “deben ser 
desaconsejados todos los que entienden ca¬ 

sarse con católicos”. No obstante la opinión 

y las decisiones de las autoridades religiosas, 
los matrimonios mixtos se hacen cada vez 

más numerosos, especialmente porque en el 
matrimonio se da demasiada importancia al 
sentimiento romántico, que se cree tiene la 
virtud de hacer desaparecer todas las dife¬ 

rencias. Según un sociólogo católico, sobre 

diez matrimonios celebrados en la iglesia ca¬ 
tólica en los Estados Unidos tres son mixtos. 
La tendencia a casarse con católicos es'más 
fuerte entre las mujeres y más popular en las 
clases sociales más elevadas. En el cuadro to- 

EL SENTIMIENTO RELIGIOSO 

La diversidad de religión es a menudo obs¬ 
táculo insuperable para la felicidad conyugal 
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tal de las varias religiones se cálenla, que de 
cinco matrimonios uno es mixto. 

Los resultados de estudios hechos sobre el 
tema demuestran que la infelicidad matri¬ 
monial es más común en el matrimonio en 
que el esposo es católico y la esposa protes¬ 
tante, los divorcios, en este caso, son tres 
veces más numeroso que en el caso en que 
el esposo es protestante y la esposa católica. 
La causa más frecuente de conflicto es la 
educación de los hijos. Las disenciones que 
surgen sobre el problema educativo a me¬ 
nudo crean una barrera que hace imposible 
una recíproca comprensión necesaria a la 
vida conyugal. Además, hay que subrayar 
el hecho de que la diferencia de religión sig¬ 
nifica también difrencia de personalidad: 

quien nace y se desarrolla en la tradición 
protestante o católica, no sólo adora y sirve 
a Dios con diferentes ritos, sino que se pre¬ 
para en modo distinto para afrontar la vi- 

Las Naciones Unidas cumplen diez años 
en el presente 1955. 

Este aniversario es oportunidad para re¬ 
cordar que la Organización fué creada en 
respuesta a un antiguo anhelo que es la as¬ 
piración humana de un mundo de paz, de 
justicia y de fraternidad; y dicha idea con¬ 
siste en que las naciones y los pueblos de¬ 
ben trabajar juntos por alcanzar sus propó¬ 
sitos comunes. 

El anhelo no se ha realizado todavía, pe¬ 
ro tampoco ha sido negado. El pensamiento 
de la cooperación internacional no solamen¬ 
te es verdadero en cuanto al concepto espi¬ 
ritual de la fraternidad de los hombres, sino 
que también es indispensable al progreso hur 
mano, y hasta a la misma supervivencia qui¬ 
zás. 

Fines, propósitos y métodos 

Puede decirse que la Carta, aprobada uná¬ 
nimemente en la conferencia de San Fran¬ 
cisco, es en síntesis la norma de acción pa¬ 
ra lograr un mundo mejor. Siendo la socie¬ 
dad moderna un complejo de actividades y 
de relaciones entre individuos y naciones, la 
Carta define y articula semejante norma. 

Ella establece en su preámbulo una decla¬ 
ración general de la más elevada intención; 
determina los propósitos y principios que 
integran un código de conducta entre las na¬ 
ciones; y describe el mecanismo necesario 

los diferentes órganos de las Naciones Uni¬ 
das— para lograrlo. 

Los codificadores internacionales que se 
reunieron en San Francisco en 1945 tenían, 
como acicate en su tarea, la vivida y terri¬ 
ble actualidad de la guerra global; como 
estímulo, la inminencia de la victoria que 
se, hizo posible gracias a los sacrificios y 
esfuerzos comunes. 

La prueba del tiempo 

La amargura de la una y el júbilo de la 
otra pudieron influir en su criterio. Es 
cierto que las esperanzas de 1945 se han 
visto u partir de entonces templadas por 
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da y sus problmeas. Y este hecho innegable 
hace difícil la buena armonía y la concor¬ 
dia entre marido y mujer. Las consecuen¬ 
cias más comunes de los matrimonios mix¬ 
tos son dos: uno de los cónyuges se convier¬ 
te a la fe del otro, o ambos se alejan de sus 
respectivas iglesias. Según un estudioso, en 
los matrimonios entre protestantes y cató¬ 
licos en un caso sobre tres el marido se con¬ 
vierte a 1a. religión de su esposa o la espo¬ 
sa a la del marido. Las conversiones más se¬ 
guras son las de la mujer protestante que 
pasa al catolicismo y del marido católico que 
se convierte al protestantismo. El abandono 
de la propia religión es más frecuente entre 
los hombres que entre las mujeres: sobre 444 
maridos —y sus respectivas mujeres— inte¬ 
rrogados, 234 maridos y 151 mujeres han 
abandonado su iglesia y viven en la más com¬ 
pleta indiferencia religiosa. El mal se ex¬ 
tiende a los hijos de los cuales sólo el 34 % 
profesan una religión. 

una comprensión más completa de los obs¬ 
táculos que todavía impiden el camino a la 
paz permanente. Pero con el transcurso del 
tiempo los propósitos y objetivos de la Car¬ 
ta aparecen tan firmes como entonces, y los 

diez años de diaria aplicación ele los prin¬ 
cipios de las Naciones Unidas, demuestran 
que el mecanismo inventado en San Francis¬ 
co puede funcionar, y puede lograrse que 
funcione mejor en el futuro, con la constan¬ 
te fe y el esfuerzo paciente de Jos gobiernos 
miembros y de los pueblos que ellos represen¬ 
tan. 

Recordar los fines de la Carta de las Na¬ 
ciones Unidas diez años después de su adop¬ 
ción es confirmar su continua validez: 

Preservar a las generaciones venideras del 
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flagelo de la guerra. . .”. Las tremendas po¬ 
sibilidades de la guerra atómica dan mayor 
urgencia a esas palabras. 

“Reafirmar la fe en los derechos funda¬ 
mentales del hombre, en la dignidad y el va¬ 
lor de la persona humana, en la igualdad de 
derechos de hombres y mujeres y de las na¬ 
ciones grandes y pequeñas...”. Negar esos 
artículos-de fe sería repudiar a la propia hu¬ 
manidad. 

“Promover el progreso social y elevar el 
nivel de vida dentro de un concepto más am¬ 
plio de la libertad . .”. Todos los pueblos del 
mundo comparten esas finalidades. 

“Practicar la tolerancia y convivir en paz 
como buenos vecinos. . En un mundo uni¬ 
ficado por la ciencia y por la técnica xo ha*' 
otra forma de resguardar la libertad y la 
diversidad que dentro de la unidad de la 
familia humana. 

“Unir nuestras fuerzas para el manteni¬ 
miento de la paz y la seguridad internacio¬ 
nales...”. Detrás de esa frase se encuentra 
la dura enseñanza de la historia de que la 
mejor garantía contra las amenazas a la paz 
está en la actuacióxx colectiva. 

“Emplear un mecanismo internacional pa¬ 
ra promover el progreso económico y social 
de todos los pueblos. . He aquí una fina¬ 
lidad que atañe a nuestro vivir cotidiano en 
la industria y la agricultura, en el trabajo y 
el comercio, en nuestra salud, nuestra vivien¬ 
da, nuestra educación y, en fin, todos los •is- 
pectos de la existencia en que ¡a actuación 
de las Naciones Unidas ha demostrada cuán 
efectivamente puede apresurarse el r-cgreso 
si se comparten la experiencia y los cono¬ 
cimientos y se abordan los problemas en co¬ 
mún. 

Por la paz del mundo 

Si volvemos la vista a los diez primeros 
años transcurridos vemos que las Naciones 

PRESTAMOS AMORTIZARLES... 
. mediante el pago de módicas mensualidades ajustadas a sus ingresos 

y posibilidades, tiene usted la oportunidad de solucionar sus problemas 

económicos, mejorar su granja o su lechería, su industria o comercio, o 

bien proporcionar mayor comodidad a su hogar 

Solicite un préstamo amortizable y verá qué cómodo le resulta, además 

de ser práctico y ventajoso. 
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HAGA MEJOR SUS NEGOCIOS: 
COMPRE y VENDA EN GRANDES ALMACENES 

“A. CARLOS DALM AS SS. ák - 
« I 

CASA CENTRAL EN TARARIRAS 

U.T.E. 12 y 54 

SUCURSAL EN COLONIA 

•EX. GALERÍA BENEDETTP 

U.T.E 174 

Unidas han laborado por esas finalidades en 
muy diversas formas y con positivos resul¬ 
tados, a pesar de los muchos desencantos y 
contratiempos. 

Los sistemas de medición y de conciliación 
de las Naciones Unidas detuvieron guerras en 
Palestina, Cachemira e Indonesia. En esta 
última se llegó a una solución pacífica, y en 
las otras dos. a pesar de las dificultades, con¬ 
tinúan los esfuerzos por llegar a un arreglo 
definitivo. La vigilancia de los observado¬ 
res de las ATaciones Unidas ayudó a pacifi¬ 
car las regiones fronterizas del norte de 

sus economías y recursos naturales. Ese sis 
tema de ayuda mutua ha contribuido a que 
se reduzca la diferencia entre los países eco¬ 
nómicamente adelantados y los insuficiente¬ 
mente desarrollados, para beneficio de unos 

y de otros. 
Millones de niños viven gracias a la le¬ 

che y otros alimentos, a la proteción contra 
la tuberculosis, la difteria, la malaria y otras 
enfermedades que les han proporcionado 
órganos de las Naciones Unidas como el 
UNICEF y la Organización Mundial de la 

Salud. 

participaron las escuelas dominicales de Tararí 
ras y del Pueblito. Mucho público apreció el va 
riado y extenso programa, en el que participó 
con cuatro cantos de .Navidad, el coro local. 

En la mañana del mismo día, fué celebrada du¬ 
rante el culto matutino, la Santa Cena. 

Cultos. — Durante los meses de enero y febre¬ 
ro, los cultos dominicales en el Templo, se ini¬ 
cian a la hora 9.00 En el Salón del pueblito fue¬ 
ron suspendidos durante esos meses. 

Navidad en el Pueblito. — Aceptando una ge¬ 
nerosa donación de caramelos por los señores Jus- 
tet y Brozia, se reunió la E. D. del Pueblito en la 
noche del 25, desarrollándose un breve progra¬ 
ma de Navidad, con palabras alusivas por va¬ 
rios visitantes. 

Grecia. En Corea las fuerzas de las Nacio¬ 
nes Unidas rechazaron la agresión. 

Por el progreso 

Mediante el programa de asistencia técni¬ 
ca de las Naciones Unidas y los organismos 
especializados, los países que lo solicitan tie¬ 
nen a su disposición un arsenal de conoci¬ 
mientos y habilidad técnica originados en 
otras naciones, para ayudarlos a desarrollar 
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Sábados 

n r. JOSE M. VARELA SUAREZ. — Médico 
U Cirujano Partero. — Estación Tarariras. 

COLONIA VALDENSE: 

Dr. JUAN CARLOS ROSSEL. — Medicina Ge 
neral y niños. — Colonia Valdense. 

NUEVA HELVECIA: 

ELVA BENECH GARDIOL, Escribana. — Es 
tudlo: Juncal 1395, P. 4, Esc. 43. — Atiende 

en Nueva Helvecia por: Teléfono 106 

ROSARIO: 

M ARIO A. PLAVAN BENECH. — Médico - Cl. 
rujano. — Rayos X. 7— Electricidad Médica. 

Ex - Consultorio, Dr. Bounous, (Rosario). 

MONTEVIDEO: 

C* RNESTO ROLAND. — Escribano. — Paysan- 
C' dú 1840 bis. — Teléfono 47641, Montevideo 
— Atiende los sábados de tarde en Colonia 
Valdense 

TA r. VICTOR ARMAND UGON. — Cirugía ex 
elusivamente. Canelones 929, Tel. 83422. 

HUGO ROLAND. — Abogado. — Estudio: 
Treinta y Tres 1334, P. 4, Ap. 7. — 

Teléfono 9-11-97. — Part. Paysandú 1840 bis. — 
Teléfono: 4-76-41 Atiende los sábados de tarde 
en Colonia Valdense 

Nosotros somos las Naciones Unidas 

Así pues, las Naciones Unidas —y esto lo 
comprende el mundo cada día más—, no 
son simplemente un rascacielos de acero y 
de cristal en Nneva York, ni tampoco una 
serie de reuniones en torno a una mesa de 
conferencias, ni menos que nada una masa 
de documentos y de estudios. Estos son ele¬ 
mentos, pero no la totalidad de las Nacio¬ 
nes Unidas. 

La totalidad es un compuesto de muchas 
cosas y de muchos pueblos: los niños, y los 
que trabajan para darles salud y oportuni¬ 
dades de una vida mejor; los analfabetos, 
y quienes los ayudan a ensanchar sus ho¬ 
rizontes mediante la ilustración; los ham¬ 
brientos, y los que se ocupan en encontrar 
formas de producir más alimentos; los re¬ 
fugiados, y aquellos que los ayudan; los 
apatridas, y quienes se afanan por darles 
protección y cuidado; el soldado que mon¬ 
ta guardia, en tanto que las Naciones Uni¬ 
das se esfuerzan por prevenir la guerra; el 
observador militar que sirve sin armas al 
cinto, pero en el brazo la banda de las Na¬ 
ciones Unidas, en el mantenimiento de una 
tregua. Y, sobre todo, el individuo común 
y corriente de todos los países que pide 
una mejor posibilidad de trabajar y de vi¬ 
vir en paz. 

En este décimo aniversario ‘‘nosotros, los 

pueblos de las Naqiones Unidas” podemos 
proclamar todavía : 

“Este es nuestro camino. 
Estos, nuestros ideales. 
Este, el mundo que queremos”. 

Más aún: podemos y debemos compro¬ 
meternos a hacer todo lo que esté a nuestro 
alenace por alcanzar tales finalidades. 

ECOS VALDENSES 
URUGUAY 

TARARIRAS. — Navidad. La Navidad fué 
celebrada con un programa junto al Arbol, el sí- 
bado 24 de diciembre, en el Templo, en el cual 

ARTILLEROS.— La Navidad fué celebrada aquí 
en la noche del viernes 23, con un buen progra¬ 
ma a cargo de las E. D. de Artilleros y Quintón. 

Cultos del 19 de Año. — En la noche del 31 
de diciembre, se reunieron varios Valdenses 
que se encontraban en Playa Artilleros, acep¬ 
tando una invitación del Sr. Esteban Mondon y 
señora, pasando en el canto de algunos himnos, 
lectura y oración, los últimos minutos del 55 y 
los primeros del 56. El 1<? de enero, domingo, 
también en Playa Artilleros, fué celebrado un 
culto, el que contó con numerosa concurrencia, 
destacándose entre ella muchas familias de Om- 
búes, Miguelete, S. Pedro, etc. 

Otro acto análogo habrá el primer domingo 
de febrero, a la hora 16. 

Enfermos. —< Continúa mejorando lentamen¬ 
te el anciano hermano don Miguel Rostagnol. 
-— Experimentó una sensible mejoría el Ancia¬ 
no de Quintón, señor Abel Gonnet, quien se asis¬ 
te en Tarariras en casa de su suegra, la her¬ 
mana doña Catalina Ch. Vda. Charbonnier. 

Viajeros. — Nos visitaron desde C. Inglate¬ 
rra, el señor Ruperto Dalmas, su esposa Alba. 
Rostagnol y sus hijitas. 

MIGUELETE. — En diciembre último, patro¬ 
cinada por la U. Cristiana, en el salón de la 

misma, oímos una muy interesante charla por 
el Dr. Cardoso y su colega sobre beneficios que 
aportan las Cooperativas. 

—El día de Navidad fué celebrado un culto 
solemne con Santa Cena. Un público muy nu¬ 
meroso participó de él. Por la nochhe, se cele¬ 

bró la fiesta de Navidad. Aplaudido el programa 
a cargo de las tres escuelas dominicales de la 
congregación. Tanto los niños, como sus direc¬ 
tores e instructores, merecen todo nuestro agra¬ 
decimiento. 

—Para el .domingo 8 de enero está convoca¬ 
da la asamblea de Iglesia para oír la lectura del 
informe anual. 

—Se espera la visita del Sr. Soggin y Sra. 

—Nuestro pastor, a pesar de sus muchas ocu¬ 
paciones, nos atendió muy bien durante todo el 
año, no faltandon nunca; por lo cual le esta¬ 
mos sumamente agradecidos. 

Enfermos. — Muy delicada la Sra. Lina F, 
de Salomón. — Fué operada la Sra. Amalia L. 
de Constantin. — Enferma la Sra. Paulina A. 
de Pastre. 

—Varios niños fueron al campamento que se 
efectúa en el P. 17 de Febrero. 

—Están de regreso á sus hogares las Srtas. 
Bettoy Artús y Nina A. Pilón, estudiantes en 
Montevideo. 

—Tendremos, D. m., la fiesta de gratitud 
pronto. 






